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DE LA UNIÓN SOVIÉTICA 
A LA COMUNIDAD DE ESTADOS INDEPENDIENTES 

Miguel García Reyes 

-

E
ste fin de siglo -este fin de milenio- nos 
ha presen tado una cara de la sociedad inter­
nacional que muy pocos habían imaginado. 
Y es que era mucho más fácil entender a la 

sociedad internacional bajo los esquemas de la bipo­
laridad -de l man iqueísmo-, que bajo el concepto 
de "ausencia de contrapartes". Imaginar y entender 
este nuevo mundo ha confundido a más de un inter­
nacionalista y, qué duda cabe, ha revolucionado al 
conjunto de la opinión pública . Por ello, y con justa 
razón, la desaparición de la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas es considerada como el más 
grande acontecimiento en las postrimerías de este 
siglo . Lo es porque ha demostrado la inviabilidad de 
los sistemas autori tarios y centra listas (en un mundo 
globalizado e interdependiente); porque, en la lucha 

.. entre bloques, ha desaparecido -nada menos- al 
contr incante, y porque ha propuesto la "superio­
ridad" del mundo libre . No fue, ciertamente, el 
momen to histórico e l que derrumbó al socialismo 
real, sino su antagonista natural: el mercado. 

Ésta es una de las más grandes conclusiones a 
las que uno llega después de leer el magnífico tra­
bajo de Miguel García Reyes, De la Unión Soviéti­
ca a la Comunidad de Estados Independientes. En 
efec to, el detallado análisis que el texto nos pre­
senta logra compenetrarnos en el d ifícil proceso 
que llevó a la URSS a desaparecer como tal, provo­
cando, como consecuencia, el derrumbamiento de 
las pretendidas economías centralmente planifica -
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das (tanto en Europa de l este como en la propi a 
Unión Soviética). 

Analizar este problema desde el punto de vista 
económico no es de manera alguna sencillo. Hay 
que considerar, tal y como se sigue en el texto , la 
historia del proceso de aper tura: primero, durant e 
los años del liderazgo de Gorbachov, la perestroik a 
y el proceso de la glasnost; después , durante los 
días posteriores al golpe de agosto de 1991 hasta la 
desaparición de la URSS. Una vez hecho el recorri ­
do, se tendrá una perspectiva real y posib le de las 
estrategias económicas a seguir , para una transi ­
ción -suave- hacia la economía de mercado. 

El curso de la historia mundial y la necesidad de 
hacer frente a los enemigos de occidente influyó en 
la vida de la URSS y la conmovió desde sus cimiento s 
económicos. He aquí el meollo del debate de los 
misiles y la mantequilla, al que el texto dedica la 
mayor parte del análisis . El problema de la recon­
versión industrial es, sin duda, una de las más pesa­
das cruces que la URSS heredó a la CE!: si propone ­
mos el descuido en la inversión de bienes de 
consumo en la URSS como uno de los móviles de la 
descomposición del socialismo, la reconversión a 
este sector será el punto toral de los mecanismos de 
supervivencia de la Comunidad de Estados Indepen ­
dientes. 

De la Unión Soviética a la Comunidad de Estados 
Independientes es de un valor incalculable dado que 
ilustra, de manera espléndida, la posibilidad de un a 
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economía de mercado en la antigua URSS. No olvide­
mos que la consolidación de la CEI --como unión y
como mercado- radica en la implantación de medi-

.. das no únicamente reales, también viables, que 
logren la recuperación económica de la potencia 
nuclear. La relevancia del tema y de las propuestas, 
parten del análisis de las potencialidades y capacida­
des -tanto económicas como político-militares-- de 
las repúblicas que integran la CE!. García Reyes plan­
tea la importancia de analizar el problema a la luz 
del papel que desempeñan las inversiones extranje­
ras en las repúblicas de b CEI y la manera en que 
éstas son capaces de atraer mayores capitales para 
lograr crecimiento primero, y desarrollo económico 
después. La concatenación entre los sectores produc­
tivos de las economías de dichos países tendrá que 
establecerse de frente a un mercado libre. 
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Si bien las propuestas de apertura al libre merca­
do que el libro plantea están "aterrizadas", cabe 
hacer una hreve reflexión. La globa!ización de los 
mercados y la rnundialización de los procesos eco­
nómicos, a raíz justamente de la desaparición del 
socialismo real, traen consigo un proceso homoge­
nizador que ha exacerbado las tendencias desinte­
gradoras nacionalistas, pero que, curiosamente, tam­
bién han sido protagonistas de la recomposición de 
la URSS. Si se dejan a un lado los aspectos sociales y 
no se miden los riesgos culturales y los altos costos 
políticos en la implantación, no estaríamos ante la 
puerta de la consolidación de la CEI, sino ante el 
abismo de la desintegración territorial en la convul­
sionada Europa. 

María Antonieta]aquez Huacuja 
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ALGUNAS CONSIDERACI ONES SOBRE EL USO 
DE INSTRUMENTOS ECONÓMIC OS 

EN LA POLÍTICA AMBIENTAL 

Juan Carlos Belaustegu ig oitia Ri uz 

. ·. -

Los fenómenos relacionados con el medio ambiente 
y la sustentabilidad del desarrollo son complejos y 
variados. Su estudio exige enfoques interdisciplina­
rios y amplias bases de información que en México 
apenas empiezan a elaborarse . Respondiendo a esta 
necesidad, el Centro de Estudios Económicos organi­
zó, en 1992 , el seminario sobre la problemática del 
medio ambiente . A continuación reproducimos la 
ponencia de Juan Carlos Belausteguigoitia, del Insti­
tuto Tecnológico Autónomo de México, que se ha pre­
sentado en el libro Medio ambiente, problemas y 
soluciones. 

L
a inquietud sobre la inclusión de instrumentos 
económicos (aquellos que cambian la percep­
ción y el buen manejo social de los recursos 
naturales) es resultado de los crecientes costos 

"de los programas tradicionales de control y preven­
ción de la contaminación, la complejidad de normar y 
vigilar a un gran número de agentes económicos y la 
diversidad de nuevo s problemas ambientales. La 
ponencia pretende contribuir al análisis de la inclusión 
de instrumentos económicos en la política ambiental. 
Está dividida en dos partes. En la primera, presentaré 
una reflexión sobre el uso de los instrumentos econó­
micos en la política ambiental. En la segunda, mencio­
naré algunas de las causas por las que, a mi entender, 
los instrumen tos económicos no han sido utilizados 
en la política ambiental mexicana, así como las condi­
ciones que facilitarían su uso futuro. 
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INSTRUMENTOS ECONÓMICOS 

Las bondad es teóricas de los instrumentos económi­
cos para controla r la contaminación fueron demo s­
tradas hace más de 70 años por el economi sta britá­
nico Cecil Pigou . Según la teoría económica , el 
problema de la contaminación surge por la posib ili­
dad de que algunos agent es transfieran a otros , sin 
que haya compensación de por medio , parte de los 
costos que sus acciones originan. El agente que con­
tamina, al no cargar con los costos de sus acciones , 
no tiene ningún incentivo para cambiar su condu c­
ta, y así, reducir los costos sociales que sus acciones 
provocan. 

Hay una gran cantidad de casos que ilustran lo 
anterior; seleccioné los ejemplos de un productor y 
un cons umidor. Los ejemplos también muestran que 
el problema de la contaminación no es exclusivo de 
las economías de mercado , ni se trata de una lucha 
entre villanos y virtuoso s; también apuntan a que el 
fenómeno de la contaminación es estructural y hace 
que personas como cualquiera de noso tros, con ta­
minen en el curso de sus actividades cotid ianas de 
consumo o producción. 

Tomemos a un empresa rio que produce un bien 
X. Compra materias primas y emite contaminan tes 
al aire (es decir, usa la atmós fera como tiradero) . 
El empresario tiene que pagar por todas las mate­
rias primas que compra en el mercado , cosa que 
no sucede con los servicios de la atmósfera. En 



t 

� ,,. j IJ 

• I 

consecuencia, será muy cuidadoso con el uso de 
los materiales e insumos por los cuales pagó y no 
tendrá la misma actitud respecto del aire, el insu­
mo por el cual no pagó. Esto será especialmente 
cierto si la contaminación que genera se va a otro 
lugar. 

El consumidor también puede ocasionar proble­
mas ambientales. Cualquier persona que use auto­
móvil considera los costos que ello tiene, entre los 
cuales nunca está la contaminación que ella mis­
ma ocasiona. Si la gasolina es cara, el individuo 
cuida su uso, tal y como lo hace con las refaccio­
nes, porque ambas le cuestan. Si esto no sucede, 
como en el caso de la contaminación, al consumi­
dor no le importa ir dejando una estela de gases, 
pues no sufre las consecuencias de su acción. En 
esta situación el individuo no "internaliza" el costo 
social que por usar el automóvil está provocando. 
En consecuencia, en las economías de mercado el 
coche se usa más de lo que sería socialmente 
deseable. 

Con lo anterior quiero subrayar dos ideas. Pri­
mero, que desde el punto de vista económico, el 
problema esencial de la contaminación son los cos­
tos transferidos de los individuos a la sociedad. 
Segundo, que el problema de la contaminación en 
las economías de mercado no es causado por 
empresarios ambiciosos, autoridades incom­
petentes o consumidores irracionales e incons­
cientes. La misma estructura de los sistemas de 
mercado, ofrece señales que traen consigo un uso 
ineficiente de los recursos. 

Entendido y aceptado este principio, la solución 
del problema parece evidente, por lo menos desde 
el punto de vista de los economistas: que los agen­
tes económicos cubran todos los costos sociales 
que sus acciones originan. En esta idea está basado 
el principio de que "el que contamina paga". Al 
respecto, deseo citar lo siguiente de una publica­
ción de la OCDE: "El tener los precios adecuados, 
esto es, que incorporen todos los costos sociales, 
es seguramente el factor más importante en la bús­
queda del desarrollo sostenible. Los precios de las 
materias primas y productos deben reflejar apro­
piadamente su costo social y además, se debe 
poder asignar precios al uso del agua, del aire y del 
suelo, que en la actualidad son empleados sin cos­
to alguno como tiraderos." 

Los instrumentos económicos pueden ser defi­
nidos, de acuerdo con lo anterior, como aquellos 
que influyen en los costos y los beneficios priva­
dos de los agentes que toman decisiones que afec­
tan el medio ambiente. El objetivo de aquéllos es 
incidir en la conducta, cambiándola de tal manera 
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que sea más favorable hacia el ambiente. Una ven­
taja de este tipo de instrumentos es que no requie­
ren de un cambio en la mentalidad de las perso­
nas. Estoy convencido de la necesidad de luchar 
para que esto no se aplique. Sin embargo, el cam­
bio no se dará en el corto plazo y la solución a 
algunos problemas de contaminación no puede 
esperar. 

Algunos ejemplos de instrumentos económicos 
son: 

Cargos por em1s1on. Si al productor del que 
hablamos anteriormente se le cobrara por la can­
tidad y toxicidad de las emisiones que produce. 
En México, en la actualidad existe un cargo por 
la descarga de aguas residuales. Dicho cargo es 
proporcional al volumen y a la toxicidad de las 
descargas. 
Impuestos indirectos. En el caso en el que 
medir las emisiones sea impráctico, se puede 
gravar el uso de un bien o insumo asociado a 
las emisiones. Un ejemplo sería la aplicación 
de un impuesto a las gasolinas, proporcional al 
daño ambiental que causaran. Mientras más 
tóxico fuera un combustible mayor sería el 
impuesto. 
Sistemas de depósito-devolución. Con frecuencia, 
la disposición final que se hace de un bien o insu­
mo crea problemas ambientales, que podrían evi­
tarse si se hiciera acopio adecuado de los materia­
les desechados. Los casos de los aceites lubricantes 
y las llantas ilustran este problema. Para promover 
la disposición final adecuada, podría exigirse un 
depósito al momento de adquirir el bien. El depó­
sito sólo se devolvería si el material usado se entre­
gara en centros autorizados. Al igual que se hace 
con los envases de refrescos, podría exigirse un 
depósito en la adquisición de llantas. Éste se 
devolvería cuando se entregara la llanta usada en 
centros autorizados. 

La economía ambiental nació cuando, en los 
años sesenta, los problemas de la contaminación 
ocuparon lugares importantes en la agenda políti­
ca. La principal actividad de investigación de los 
economistas ambientales fue la de sugerir instru­
mentos que internalizaran los costos sociales. 
Simultáneamente, probaron en forma teórica las 
ventajas; principalmente la eficiencia que dichos 
instrumentos poseían en relación con los tradicio­
nales. Además, los conocidos como de "comando y 
control", incluyen regulaciones directas, como 
imponer el uso de tecnologías o fijar niveles máxi­
mos de contaminación. 

\ 
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¿POR QUÉ DEBE HACERSE MAYOR 
USO DE LOS INSTRUMENTOS ECONÓMICOS? 

Dado que una preocupación fundamental de la 
teoría económica es el logro de la eficien cia en el 
uso de los recursos, no es de sorprende r qu e, 
según los eco nomistas, la pr incipal virtud de los 
instrumentos económicos sea la eficiencia. No obs­
tante, ia eficienc ia, como la definieron los primeros 
econom istas ambientales (igua lación de los costos 
y beneficios incrementales de aba timient o de la 
contaminac ión), es prácticamente imposible de 
alcanza r en el mun do real. Sin embargo, los instru­
mentos econó micos alca nzan con frecuencia una 
meta menos ambi ciosa, pero tambi én muy impor­
tante , la de cos to-efec tividad. Un instrumento es 
cos to-efect ivo si alca nza una meta fijada previa-

.. mente al menor costo posible. Los instrum entos 
económicos so n costo-efect ivos po rque permiten 
que los agentes esco jan las formas que más les 
conven gan para hacer frente al nuevo entorno eco ­
nómico y porque igualan el costo incremental de l 
contro l de la contaminac ión en tre agentes . 

Otra virtud de los instrumentos económicos fren­
te a los tradicio nales , es que proveen incentivos 
dinámicos. Los instru me ntos trad iciona les se basan 
en normas que deben cump lirse y, en consecuencia, 
una vez que los agentes los han adoptado, no tie­
nen incentivos para segu ir modificando sus acciones 
de tal forma que reduzcan los efectos negativos en 
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el amb iente provocado por sus actividades. En con­
traste, un instrument o económico es un costo que el 
agente "interna liza" permanentemente, por lo que 
siempre tiene un incentivo pa ra controla r la conta ­
minación. Esto promueve el desarrollo tecnológico. 

SI SON TAN MARAVILLOSOS 
LOS INSTRUMENTOS ECONÓMICOS, 

¿POR QUÉ NO SE HAN USADO? 

Al p rincipio de la década de los sesenta, cuan do 
los prob lemas ambientales aparecie ron prominen­
teme nte en las agendas de políticas públicas, los 
econo mistas estaban confiados en que, debid o a la 
so lidez de sus teorías, sus recomendaciones iban a 
ser muy bien acogidas . Sin emba rgo, como ya men­
cioné, esto no suce dió sino hasta finales de la 
década de los ochenta. Anteriormente , se habían 
aplicado cargos con fines recaudatorios para finan­
ciar med idas o programas ambientales, y no para 
cambia r la conducta de los agentes económicos. 

¿Por qué fue así y cuáles son las razones que 
explican el cambio? Los instrum entos económicos 
han pasado a formar parte de la política ambienta l 
de algunos países debido a que só lo en fechas 
recientes los econo mistas se preocuparon por 
cubrir un terreno más amp lio del que tradicional­
mente habían tra tado sus estudios. Muchos año s 
tuvieron que transcurr ir para que los economistas 
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pasaran de conceptos generales al diseño de meca­
nismos efectivos y prácticos que incorporan consi­
deraciones y restricciones tecnológicas, institucio­
nales y políticas del mundo real. Éste fue el paso 
que debieron dar las propuestas de instrumentos 
económicos para ser tomadas en cuenta en el dise­
ño y puesta en práctica de la política ambiental. 

Desde mediados de los ochenta, los economis­
tas incluyeron otras dimensiones (además <le la 
eficiencia) en la evaluación de los instrumentos de 
política ambiental. Dentro de ellas destacan el cos­
to-eficiencia, la flexibilidad de los instrumentos 
propuestos, las cuestiones relacionadas con la 
equidad (aspecto muy importante para países 
como México), los requerimientos de información 
y la aceptación política. 

¿POR QUÉ EN MÉXICO SE HA PREFERIDO 
EL CONTROL DIRECTO A LOS INCENTIVOS 

DE MERCADO? 

La regulación ambiental en México está basada, casi 
en su totalidad, en el control directo y tiene un alto 
nivel de detalle. Prueba de ello es que existen nor­
mas técnicas ecológicas definidas hasta por giros 
industriales. Esto obedece a varias razones, a saber: 
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- Los reguladores aprecian tener mayor control
sobre el resultado final. Desean ver que cierta
fábrica instale determinados equipos y que las
emisiones se reduzcan en una cantidad predeci­
ble. Los incentivos económicos implican esperar
la reacción de los agentes, que a lo más puede
ser moderada.

- Los regulados piensan que tienen más poder de
negociación si la regulación se adapta a sus con­
diciones específicas.

- Gran parte de la regulación ambiental en México
ha respondido a presiones políticas, muchas
veces circunscritas a una localidad y a un grupo
afectado. En esos casos, al desearse un resultado
inmediato, se utilizan las únicas herramientas dis­
ponibles (normas, permisos, etc.), las cuales
muchas veces, por definición, son válidas a nivel
nacional.

- Los grupos ambientalistas y las personas que
demandan mayor calidad del medio ambiente,
no están familiarizados con el funcionamiento de
los instrumentos económicos.

- No existe un marco regulatorio adecuado para
incorporar los sistemas de incentivos económi­
cos. Es posible utilizar algunos ya existentes,
como las leyes fiscales, pero pueden no tener la
precisión geográfica necesaria ni todos los ele­
mentos bajo control.

- Se piensa que utilizar los precios como instru­
mento de control tiene efectos distributivos re­
gresivos.

- Se piensa que los incentivos económicos, sobre
todo cuando se incorpora el principio de "el que
contamina paga", son inflacionarios.

- Con frecuencia las medidas de control directo
buscan crear una infraestructura para el trata­
miento y prevención de la contaminación. Como
hemos visto anteriormente, no está claro que
siempre la infraestructura que promueven este
tipo de medidas sea la forma más costo-efectiva
de resolver los problemas. Sin embargo, cuando
se parte de una situación en la cual no existe tal
infraestructura de control, es muy probable que
si los instrumentos de control directo están bien
diseñados, éstos promuevan la creación de la
infraestructura necesaria.

¿PUEDE ESPERARSE UN CAMBIO? 

A continuación se enlistan algunas variables que 
facilitarían la inclusión de los instrumentos econó­
micos en los programas de control y prevención de 
la contaminación. 



Costos marginales creciente s y diferentes entre 
empresas 

Mientras más contaminación se abate, más caro es 
controlar unidad es adicionales. Por ejemplo , controlar 
el primer 80% de las emisiones de algún proceso pu e­
de ser tan caro como con trolar el siguiente 10%. Ade­
más, entre empr esas estos costos pueden ser diferen­
tes porque el tamaño o la edad de la planta sea n 
distintos. Al aumentar los costos rápidam ente, se debe 
estar seguro de que cada esfuerzo adicional de con­
trol se realice al menor costo soc ial. En la medida en 
que los costos marginales en tre empresas sean dife­
rentes , los instrumentos eco nómico s pu ede n alcanzar 
la misma meta pero a un costo menor, porque el aba­
timiento de la contaminación es llevado a cabo por 
las empresas a las que implica menore s costos. 

Capacidad creciente para medir 

Una cond ición necesaria para poder aplicar los ins­
trumentos económicos es que las emisiones conta­
minantes se puedan medir. La capac idad para medir 
emisiones ha sido ampliada significativamente gra­
cias a avances tecnológico s. Por ejemplo hasta hace 
muy poco tiempo no se podían cuantificar las emi­
siones de fuent es móviles consistentemente y de for­
ma práctica . Estas restricciones hicieron que los eco­
nomistas vieran el precio de la gasolina como un 
instrumento alternativo a los cargos por emisión . En 
la actualidad, se están diseñando formas más finas y 
prácticas para medir con sistent emente tant o las emi­
siones como la toxicidad de una gran varie dad de 
actividades , entre ellas la de conduci r un automóvil. 

No importa la localización del emisor 

Existe otra variable importante que facilita la adopc ión 
de instrumentos económicos cuando no importa la 
localiz ación de los age nte s emisores para efec to s 

.. de los daños que causa la contaminación . Es el caso de 
los problemas globa les como el agotamie nto de la 
capa de ozono o el efecto invernadero. Un ejemplo a 
nivel local es la contaminac ión atmo sférica causada 
por fuentes móviles . En estos casos los instrumento s 
económicos son más adecuados simplemente porque 
si importara la localización tendrían que hacer se car­
gos a la medida, lo cual necesitaría mucha info1mación 
y sería administrativamente muy complejo. 

Fuente de ingresos 

En la medida en que las preocupaciones presupues­
tales sean import antes, los instrum entos económicos 
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resultarán más favorables, ya que se trata de una 
fuente potencial de recursos. 

Cambio en la actitud respecto del mercado 

Duran te mucho tiempo , en México se tuvo un sesgo 
ideológico en con tra de l mercado . El mercado es un 
mecanismo poderoso, porque permite , sin grand es 
costos, coo rdina r una enorm e cantidad de acc ion es . . 
Por otra parte , es bien sab id o que los sistem as de 
mercado tienen fallas estructurales que hacen que la 
asignación de re cursos naturales no sea la más 
deseab le desde el punto de vista social. En el caso 
de los pro blema s de contaminación , el mer cado 
corregido con políticas adecuadas puede ser un ins­
trumento sum ame nte útil para mandar seña les e 
incentivos a los agentes. Ir en contra de las de cisio­
nes de tales age nte s económicos, o en otras pal a­
bras, en cont ra de l mercado, encarece los programa s 
y limita su efectividad. 

Credibilidad 

Otro aspecto impo rtante en la política ambient al es 
la cred ibilidad a largo plazo . Los instrumentos eco­
nómicos funcionan cuan do cambian los benefic ios y 
los costos de los agentes económicos . Sin embarg o , 
si dicho cambio no se percibe como pe rmanente, es 
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muy probable que las decisiones no cambien en la 
direcc ión pretendida o , por lo menos, en la magni­
tud que se desea. 

Ejemplo de ello sería un aumento en el precio de 
la gasolina . El efecto será el esperado (la sustitución 
de autos grande s por aquellos de menor cilindraje , 
el uso de otros medios de transporte, etc.), si la gen­
te cree que la medida será permanente. Por el con­
trario, si el público piensa que las medidas será n 
temporales o que los aume ntos en el precio de la 
gasolina van a ser menores que la inflación, la medi­
da no va a tene r las repercusiones esperadas . Cuan­
do en la década de los setenta se pensó que el 
aumento real en el prec io de los derivados del 
petróleo sería pe rmam ente, la industria automotriz 
realizó incrementos muy considerables en la eficien­
cia en el uso de combust ibles. 

Preocupación por la transparencia 

Siempre que la sociedad tenga que hacer un sacri­
ficio para alcanzar alguna meta es deseable saber 
la magnitud de los costos y sobre quién recaen. En 
el caso de las políticas de control directo no siem ­
pre es fácil determinar el costo de las medidas y, 
por lo tanto, su evaluación es compleja . Es impor­
tante aclarar que el hecho de que sea difícil identi­
ficar y cuantificar los costos, de ninguna manera 
quiere decir que éstos no existan. Por otro lado, 
cuando un programa de control utiliza instrumen ­
tos económicos, los costos se identifican más clara­
mente , por lo que su eva luación se facilita . Paradó-
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jicament e, la transparencia del costo, qu e debería 
ser una virtud , en algunas ocasiones puede ser un 
obstáculo político. 

CONCLUSIONES 

Quienes están a cargo de la política ambiental, tanto 
en México como en otros países , se han dado cuen ­
ta de que el uso exclus ivo del contro l directo no 
resolverá los complejos y numerosos problemas 
ambientales que enfrentamos en la actualidad. Los 
economistas también nos hemos percatado de que 
las ventajas de los instrumentos económ icos deben 
ser presentadas en escenarios realistas en cua nto a 
las condiciones tecnológicas , políticas, económicas, 
sociales y administrativas. 

A medida que avanza la década de los noventa , se 
le da mayor atención a un conjunto de políticas 
ambientales que reconocen las fuerzas del mercado no 
sólo como parte del problema , sino también como par­
te de la solución. Existe un consenso cada vez más 
amplio en la comun idad política acerca de la necesi­
dad de incorporar los incentivos económicos dentro 
del portafolios de estrategias de protección ambiental. 

La búsqueda se ha encam inado hacia nuevas 
estrategias que comb inen diversos instrumentos de 
política amb iental capaces de ser , en con junto , más 
efectivos y efic ientes. Dado el gran número y com­
plejidad de nuestros problemas ambientales, to do s 
los instrumentos de política ambie ntal deben ser 
contemplados y eventualmente incorporados en los 
programas de prevención y control. 



1A TRADICIÓN REPUBLICANA DEL BUEN GOBIERNO 

Alicia Hernández Chávez 

E 
n un año de apuesta por el cambio polít ico 
como el que tiene lugar en México, con 
presencia de elecciones generales, no es 
extraño que abunden los análisis tanto de 

las recientes transformaciones, como de las posibili­
dades de las diferentes opciones políticas. Por lo 
gen eral , todas ellas se caracterizan por el estudio de 
la inmediatez de los acontecimientos y por su vincu­
lación con el enfoque partidista. Sin emba rgo, el tra­
bajo de Alicia Hern ández se aparta de esta corr iente 
al introducir la perspectiva histórica de largo plazo, 
lo que le permite subrayar el interés que el conoci­
miento del pasado tiene para la mejor comprensión 
del presente . 

Hasta ahora, los analistas mexicanistas habían 
concentrado sus investigaciones en el entendimien­
to del sistema polít ico derivado de la revolución 
mexicana, y en el desciframiento de las distintas 
pos ibilidade s de su transformación. En buena medí~ 

· da, casi todos ellos han partido de la idea de que el 
discurso del Partido Revoluciona rio Institucional 
(PRl) se ha alejado sensib lement e, durante las últi­
mas décadas de las demandas de la sociedad . Algu­
nos autores han interpret ado que la oferta polí tica 
no ha sab ido adaptarse de forma conve niente a las 
nuevas exige ncia s de una sociedad cambiante . 
Otros han ente ndido que este distanciamiento, lejos 
de ser algo nuevo , no es más que una intensifica­
ción de la "ficción democrática" que ha caracteriza­
do trad iciona lmente al sistema político mexicano. 
En consecuenc ia, unos y otros subrayan que para 
superar dicha situac ión es necesario modificar el 
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discurso del PR! para readaptado a las nuevas exi­
gencias sociales, o bien, transformar a los "ciudada ­
nos imaginarios " en "ciudadanos reales " con pleno 
derechos y deberes . 

Alicia Hernández introduce en su reciente libro 
un camb io de perspectiva al incorporar algunas inte­
ligentes apreciaciones históricas. Su idea central es 
que la vida política en México no puede ser inter ­
pretada como la narración del ejercicio violento de 
la autoridad realizado por una minoría sobre el con­
junto de la sociedad, sino que , por el contrario , debe 
ser entendida como la historia de la conformación 
de la ciudad anía real (nunca imaginaria) relatada en 
tres niveles (municip al, estatal, federal) que trata de 
hacer respetar sus derechos al mismo tiempo que 
cump le con sus obligaciones. 

En la investigación se demuestra que el estableci­
miento de la representación política, esto es, la trans­
formación del súbdi to en ciudadano , no fue una 
empresa fácil a lo largo del siglo XIX (la investigación 
cubre de 1810 a 1916), sino que fue un largo y com­
plejo proceso que tuvo lugar como consecuencia de 
las tensiones habidas entre las libertades de los ciu­
dadanos y el poder ejercido por los gobernante s. 

Las enseñanzas políticas que se desprenden del 
texto para el momento actual son claras: si se quiere 
impulsar en México la expansión de formas políticas 
más dem ocráticas y el desarrollo de una soc iedad 
más justa, parece útil rescatar la tradición republican a 
del buen gobierno desarrollada durante el siglo XIX. 

Pedro Pérez Herrero 



TRANSFORMACIONES SOCIALES 
Y ACCIONES COLECTIVAS 

América Latina en el contexto internacional de los noventa 

• 
. .... . 

El Centro de Estudios Sociológicos organizo en 
noviembre de 1992, un seminario alrededor del 
tema "Transformaciones sociales y acciones colecti­
vas: América Latina en el contexto internacional de 
los noventa". Las ponencias que ahí se presentaron 
conforman el libro publicado bajo el mismo título. A 
continuación reproducimos la introducción. 

e uando imaginamos este seminario, apenas 
se estaba desmoronando la Unión Soviéti­
ca. El año de 1991, con sus doce cortos 
meses, fue suficiente para que terminaran 

un imperio y una sociedad. Gorbachov tuvo que 
abandonar el camino transitorio que llevaba hacia la 
economía de mercado y hacia un sistema político 
democrático, debido a la presión del ejército y de los 
conservadores. Boris Yeltsin, fuerte después de una 
elección popular y convencido de que el sistema 
comunista debía ser suprimido de raíz y no transfor­
mado lentamente, toma en sus manos el poder, apo­
yado por una sociedad agobiada que se suma al 
desmoronamien to del sistema . Se suprime el partido 
comunista. Se decapita la KGB. La URSS se suprime 
mientras la economía se hunde y funciona median­
te el trueque y la corrupción. El desarrollo de los 
acontec imientos posterio res es conocido y puede 
resumirse en un proceso de desorganización en las 
distintas sociedades regio nales o nacionales de 
Europa del este, en intensos enfrentamientos entre 
diversos sectores sociales por controlar los recursos 
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básicos y entre los gobiernos que se instauraban en 
las antiguas repúblicas. En fin, por una violencia 
que aún no termina, quizás porque el sistema polí­
tico se esfumó; pero también porque la violencia y 
la dominación aparecen en su carácter brutal cuan­
do el mundo público se difumina. Los enfrenta­
mientos basados en identidades tradicionales, racia­
les, religiosas y comunitarias son, quizás, uno de 
los rasgos más impresionantes, si se piensa , por 
ejemplo, que en esos países la educación fue uni­
versal. Las consecuencias de estos acontecimientos 
no fueron las esperadas por occidente. Si bien se 
podían predecir conflictos, en general se imaginó 
un tránsito suave hac ia la democracia, quizás patro­
cinado por la clase política que se suponía era una 
clase dirigente. La idea de una democratización por 
la vía autoritaria, similar a la de los procesos políti­
cos de los años veinte y treinta de América Latina, 
permeó los análisis del momento. Hoy, la desapari­
ción de la URSS y la transformación de los regíme­
nes polít icos de los países de Europa orienta l plan­
tean una serie de problemas y desafíos a las 
ciencias sociales . 

En primer lugar, nos encontramos ante la tarea 
ineludible de pensar los grandes acontecimien tos 
políticos desde la sociedad. Si bien hubo análisis , 
normalmente parciales, realizados desde la perspec­
tiva de la ciencia política, no existieron trabajos glo­
bales anclados en estudios sociológ icos que dieran 
cuenta, no sólo de las condiciones que propiciaron 



la caída de los regímenes soc ialistas, sino, sobre 
todo, de su tejido social, de la lógica ocu lta de una 
sociedad que res istía lo s aparatos de dominación 
apoyándose en la tradición , en la religiosidad y en 
la defensa de identidad es comunitarias. 

En segundo lugar , la fuerza de los acontecimien­
tos obliga a revisar los paradigma s establecidos, 
especialmente aquello s que se orientan a analizar 
las transformaciones estructurales y que, desde la 
perspectiva de la acción social, se preguntan por la 
relación entre dominación, legitimidad y puesta en 
duda de un régimen socia l y político. Quizás la 
observación más banal, pero no por ello obv ia, sea 
que la caída de los regímenes socialistas no ha sig­
nificado que en estas sociedades hayan surg ido los 
actores soc iales y pol íticos de la democracia, capa­
ces de generar reglas o métodos para la formula­
ción y toma de decisiones en el ámbito estatal o for­
mas de relación cotidiana que regulen y orienten la 
convivencia en una comunidad. Por el contrario, en 
la mayoría de esas sociedades impera la desor gani ­
zación económica y social, la guerra o la regresión 
hacia los esp~cios privados, produciéndose un 
vacío que, algunas veces, ocupan sectores retrógra­
dos o autor itarios , y otras, los que lograron algún 
tipo de organización previa. Los actores sociales 
que resistieron la dominación y contribuyeron a 
derribar un orden, probablemente no sean los mis­
mos que, en el corto plazo, construyan un orden 
democrático. 

En tercer lugar, el fin de la URSS y del socialismo 
en los países de Europa del este también plantea la 
necesidad de pensar en los regímenes políticos que 
se proponen una modernización voluntarista, en los 
proyectos que, en sus diversas modalidades, propo­
nen una sociedad nueva . Radicalizando la idea, se 
podría afirmar que apela r a la historia y a la nación 
como elementos fundadores de la legitimidad políti­
ca para llevar a cabo transformaciones revoluciona­
rias o proyectos reformistas puede constituirse en 
una ideología que derivaría necesariamente en com ­
portamientos arbitrarios por parte de la élite política 
que se adjudica la misión de administrarlos . 

Si pensamos de esta manera, no hay duda de que 
la confianza en la modernidad y en el desarrollo eco­
nómico, político y cultural, tan entronizada en Améri­
ca Latina, desaparecerá por largo tiempo. El fracaso 
de los proyectos de Estado-nación que habían cons­
truido esas sociedades ha producido un vacío. Hoy, 
en nuestro continente y en la mayoría de las socieda­
des, el mercado sus tituye a la planificación, y la 
democracia a la revolución; pero hasta ese razona­
miento es optimista . El liberalismo, que tan fácilmen­
te se confunde con la democracia , no fue siempre 
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democrático y la democracia no ha sido siempre libe­
ral. En efecto, la democracia liberal es un produ cto 
tardío de la sociedad de mercado, pues el Estad o 
liberal operó hasta hace muy poco con sistemas de 
participación limitada, censitarios, ale jados de las 
mayorías por medio de la competencia entre partido s 
responsables ante electores no democráticos. 

La democracia representativa, con sufragio univer­
sal, surge por la presión de grupos de intelectual es , 
de trabajadores y de otros actores produ cidos por la 
industr ialización y el desarrollo del capitalismo, que 
exigen ser integrados en la competenci a .política. La 
integración de las mayorías -es decir, de las clase s 
populares- al sistema po lítico instituciona l no fue 
un proceso pacífico, y muchas veces hubo avances y 
retrocesos; de ahí que sea neces ario subrayar, sim­
plemente, qu e el mercado y el liberalismo no son 
por naturaleza compatibles con la dem ocracia repr e­
senta tiva y con las ideas de igualdad y justicia socia l. 
Su conjunción es producto del conflicto • y de una 
acción colectiva de larga duración . 

Si bien no es el momento de matizar estas ideas, 
no hay duda de que un orden socia l que se concibe 
como producido naturalmente por el mercado y 
organizado por un gob ierno reducido, alrededor de 
unas pocas leyes que protegen la vida privada del 
individuo , se enfrenta a presiones, a demandas , a la 
desigualdad de oportunidades . Ello tiene cons e­
cuencia s asociadas con la desaparición o la redu c­
ción de la política a un problema técnico adminis -



trativo , a una forma de organización del po der que 
representaría a una escasa propor ción de la pobla­
ción, y olvida que la democra cia es una práctica his­
tórica que, por el conflicto y la negociación , po sibi­
lita la conformación de actores , los cuales , de sde la 
diversidad y la diferencia , actúan en el ámbito de las 
decisiones pública s. 

Vale la pena aclararlo, porque si bien la democra­
cia o el liberalismo han asumido formas y desarrollos 
distintos, de acuerdo con los países y sus pro cesos 
históricos , su conjunción ha sido difícil en la medida 
en que ha estado signada por el conflicto. En conse­
cuencia , la idea de una democracia política liberal 
pura , concebida como un sistema de reglas mínimo 
que asegure el reconocimiento de los der echos indi­
viduales , esconde por lo menos , dos he cho s bási­
cos: que no siempre estuvieron unidos mercado y 
democracia y que la aplicación del proyecto liberal 
y de mercado, en sociedades históricas produjo tan­
ta pobreza , desigualdad e ignorancia que en estas 
mismas sociedades se generaron proyecto s a futuro, 
utopías de distinto signo , modernizaciones que dua ­
lizaron la sociedad y autoritarismos que , en nombre 
del progreso , negaron al hombre real , cotidiano , así 
como su tiempo biográfico. Ello significa que la 
democracia como sistema de reglas de con vivencia 
ha operado siempre mezclando valore s y prácticas 
relacionados con forma s de representación polít ica 
con prácticas y valores asociados a re ivindicacione s 
sociales. La historia enseña que la democqcia , defi­
nida desde la experiencia histórica, mezcla y funde 
temas de naturaleza política con asuntos propios de 
la esfera social. 

En América Latina, algunas de estas ideas han 
contado con más fracaso s que logro s y se anclar on 
en ideologías que adquirieron modalidades y mati­
ces de acuerdo con la naturaleza de la organización 
particular de las sociedades o con el carácter de las 
idiosincrasias nacionales. El concepto histórico de 
democracia en nuestro continente mezcla valores y 
prácticas sociales y políticas en la medid a que se le 
concibe como una forma de repre sentación de intere­
ses colectivos definidos desde la sociedad. Surgen y 
se desarrollan las formas de organización política y las 
ideologías llamadas populistas; pero también las ideas, 
los partidos y movimientos socialistas que influyeron 
en la elaboración de interpretaciones que tuvieron un 
fuerte efecto en las ciencia s sociale s. 

Como contraparte a esta tradición , hoy , en nues­
tro continente, el liberalismo y el mercado perme­
an el análisis económico y las ideas de democracia 
liberal, las interpretaciones de científi cos polí ticos 
y sociólogos. Esto llama profundamente la aten­
ción cuando se establece cierta distancia . Las cien-
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cias socia les y los programas políticos en nuestras 
soc iedad es están profundamente interrelac ionados. 
Hoy desechamos un a ser ie de perspectivas en b lo­
qu e porque no tuv ieron los resultados esper ados 
y, sin de tenernos, estamos dispuestos a asumir 
en foqu es rad icalmente diferentes, olv idando pro­
cesos es truc tura les o culturales de larga duració n. 
De ahí qu e, antes de asumir otra perspectiva analí­
tica o interp reta tiva, sea prudente revisar y evaluar 
lo dicho . Ello se hace necesario, sobre todo, si se 
co nside ra la co ndición socioeconómica en que se 
fun da menta ría la construcción de una participa­
ción po lítica democrática desligada de la satisfac­
ción de las necesi dades básicas. Basta sólo recor­
da r a los 195 millones de personas de la zona que, 
segú n la Comisión Económica para América Latina 
(CEPAL) , vive n en la marginac ión, ya sea p or una 
exclusión ancest ral, por una económ ica generada 



por la global ización del mercado, o por una exclu­
sión política produ cida por la crisis del social ismo 
qu e, bien o mal, organizaba a los sec tores popula­
res en pa rtidos, sindic atos y ot ros orga nismos de 
mediación política. 

Así, esta prob lemát ica, desde la perspectiva del 
ámbito latinoameri cano lleva a cons tata r un patrón 
común en las ciencias sociales del área: la disconti­
nuidad de los tem as en el tiempo. Una revisión 
superfi cial de la producción soc iológica permite 
comprobar, por ejemplo, la abrupta desaparición de 
la noción de clase en los aná lisis sobre América Lati­
na , a pesa r ele qu e, paralelamente, se reseña una 
inmensa desigualdad en la zona. En esta área , llama 
la atención la ausenc ia de un debate sobre el tema , 
el cual se transforma en una espec ie de tabú , posi­
blement e porq ue su tratamiento estuvo íntimamente 
ligado con el marxismo; sin emba rgo , es obvio que 

15 

el fracaso de esta per spectiva no elimina las clases 
sociales ni todo s los enfoques teóricos que las han 
tratado. Baste recordar que un sociólogo tan clásico 
y actual como Max Weber trató el tema y que su 
enfoque marca los primeros estud ios sociológicos 
de la zona. En lo que se refiere a los temas de 
acción colectiva, constatamos que la vasta literatura 
sobre movimientos, actores y sujetos sociales desa ­
rrollada en los años ochenta alrededor de la crisis, la 
recesión económica y la lucha en contra de los regí­
men es autoritarios y dictatoriales está a punto de 
desaparecer, pese a los esfuerzos invertidos por los 
científicos sociales de los países latinoamerican os, al 
potencial teórico de los distintos enfoques que per ­
miten analizar la acción colectiva, y a toda la rique­
za empírica que los estu dios han aportado al cono ­
cimiento de la vida socia l y cultural de la zona. Es 
probable que este tema tan interesante de sde el 
punto de vista teórico y sustantivo no tenga conti­
nuidad, porque su auge obedeció más a cuestione s 
polít icas que a razones asociadas con la curiosidad 
científica. 

La evaluación de las investigaciones sobre el 
tem a permite suponer que una configuración com­
pleja de elementos influye en esta situac ión; sin 
embargo , es muy probable que la hipótesis más 
p lausib le sea que los investigadores, por medio de 
este tipo de análisis, o buscaban el sujeto social que 
se perd ió cuando el modelo de clases marxista cayó 
en desuso, o el análisis de los movimientos sociales 
se constituyó en un camino, casi clandestino , para 
analizar la cuestión política desde la sociedad, debi­
do a que muchos de esos trabajos fueron realizados 
en situaciones dictatoriales o autoritarias. Se hacen 
necesarios un debate y una reflexión alrededor de 
estos tema s, con el objetivo de separar los proble ­
mas coyunt ura les de los sustantivos, asociados con 
el asunto de la acción colectiva y los movimie ntos 
sociales en la zona. 

Finalmente, es importante recordar que, en su 
lugar, aparec ieron esas ideas de mercado y liberalis­
mo; esas ideas que definen a la mayoría de la pobla­
ción como pobre y, en el mejor de los casos, como 
objeto de po líticas públicas. En América Latina, 
parecería que ya no existen las clases ni los movi­
mientos sociales; incluso, ya no se habla de sectores 
popu lares. 

El liberalismo y los enfoques que definen la 
democracia como una cuestión técnica , como un 
probl ema de ingeniería electoral y publicitaria, no 
só lo excluyen a la población cuando se crean las 
po líticas, sino que , en el nivel analítico , la separan 
en categorías: por un lado , las élites, los sectores 
dirigentes orientado s hacia el mercado externo y el 
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consumo ostentoso , interesados en la sociedad sólo 
cuando se trata de mantener la calma ; por el otro , 
los pobres, los que se encuentran en la extrema 
po breza , los informadores, las mujeres jefas de 
hogar , aisladas con sus hijos. El problema político , 
desde esta perspectiva, parecería reducirse a la admi­
nistración de estos sectores , porque constituyen una 
amenaza para el orden social. En el Brasil de Collor 
de Mello, por ejemplo , la pobreza rompe el tejido 
social y las élites sin proyecto descuidan la administra­
ción de este aspecto llegando, así, a una especie de 
jungla donde todo se vende y cada quien le cobra a 
otro lo que cree merecer. En Perú, la respuesta sub­
versiva organizada alrededor de Sendero Luminoso y 
de otros movimientos no puede ser sólo elaborada 
como producto del proyecto de un grupo de fanáti­
cos arcaicos. En parte , esto responde a tensiones 
sociales antiguas y a una dominación incapaz de 
integrar el mestizaje y de cons tituir la nación. 

La amenaza del desorden producido por el desbor­
damiento popular, entonces, existe realmente, y uno 
de los costos de la administración del proyecto liberal, 
que paradójicamente por definición no contempla 
subsidios, es la inversión en políticas públicas que ase­
guren la gobemabilidad. Y éstas, aunque no siempre 
funcionen como mecanismo de creación de confianza 
y legitimidad, sí operan como el más tradicional de los 
mecanismos de clientela y de control políticos , tan 
propios de nuestra tradición y tan lejanos de las ideas 
liberales o de una ciudadanía democrática. 

Los resultados no deberían llamar la atención. En 
América Latina los proyectos sociales y políticos son 
siempre híbridos , heterogéneos. Las categoría s y 
concept os no se corresponden casi nunca con la rea-

lidad. Hoy se trata de llevar a la práctica proyec tos 
orientados a definir las relaciones sociales como rela­
ciones de mercado y a remplazar las entidades colec­
tivas por el individuo. Se borra el obstácu lo de la 
exclusión, toda una historia social y política. Y, de 
manera volunta rista, se supone que un mercado polí­
tico abierto , que por lo demás a las élites les cuesta 
crear , producirá democracia. Se olvida que, además 
de esa condición, la democracia supone estabil idad , 
principios de igualdad reconocidos socialmente , para 
así com pensa r la desigua ldad por nacimiento. Sin 
éstos y otros presupuestos relacionados con la recu­
perac ión de un espacio público que permita el deba­
te, la ciudadanía es una palabra vacía . 

Los acontecimientos sucedidos con po sterioridad 
a la caída de los regímenes comunistas no terminan 
con los temas clásicos de las ciencias sociales ; por el 
contrario, nos muestran con nitidez que no siempre 
es posi ble en la histor ia socia l y po lítica solucionar 
problemas que se suponía superados ; generan 
dudas, ideas e interpretaciones sobre las relaciones 
entre sociedad , Estado, sistema político instituciona l, 
cultura y las múltiples formas que asume la acción 
social. Quizás ahora, cuando aún impera el desco n­
cierto frente a lo que ocurre en esas sociedades , sea 
pos ible discutirlos con mayor claridad y so ltura en 
las nuestras. Desde esta perspectiva, los artículos y 
comentarios produ cidos en el seminario , que forman 
parte de este libro, pueden ser vistos como la contri­
bución de un grupo de personas interesadas en estos 
temas a esta tarea que , sin duda , sólo puede ser 
colectiva. 

María Luisa Tarrés 
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FEDERALISMOS IATINOAMERICANOS: 
MÉXICO/BRASIL/ ARGENTINA 

Marcello Carmagnani 
(coo rdinad or) 

E 
1 tema del federalismo parece haber des­
pertado, en e l medio académico latinoa­
meri canista, del let argo sufrido durant e las 
décadas comprendidas entre 1930-1970. 

Cua lquiera que esté familiarizado con e l estud io de 
la formac ión de los estados- na ción latinoame rica­
nos sabe que el federalismo fue durante el siglo XIX 

uno de los temas que suscitó más pasiones y sobre 
el que se gastó más tinta , como lo demues tran la 
prensa y los diarios de los debates de los congre­
sos constituyentes. Muy posiblemente, el actual 
resurg imiento del interés por este tema se deba a 
la crisis del modelo populista de desarrollo por sus ­
tituci ón de importaciones hab ida durante las últi­
mas décadas y a la expansión del neoliberalismo , 
defensor, en tre otras variables, de los pro cesos de 
descen tralizació n. 

El libro coordinado por Marcello Carmagnani , al 
est udiar el federali smo latinoamericano desde una 
perspectiva dinám ica a la vez que comparativa, 
cubr e un importante hueco de la literatura sobre el 
tema . Josefi na Zoraida Vázquez, Marcello Carmag­
nani y Alicia Hern ánd ez Chávez son los encarga­
dos de escribir los ca pítulo s refer entes a las distin­
tas fases de l federalismo mexicano; José Murilo de 
Carvalho , Jo sep h L. Love y Aspásia Camargo se 
oc upan del caso brasileño, y José Carlos Chiara­
monte, Natalio R. Botana y Germán J. Bidart Cam­
pos se centran en las experiencias argentinas. 

El texto , que recoge los materiales de un coloqu io 
realizado en la ciudad de México en marzo de 1992, 
responde a las pr eguntas de ¿cuáles han sido las 
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similitudes y diferenc ias de las experiencias d e l 
fed era lismo en México, Brasil y Argentina, cuál es 
han sido las transformaciones que ha sufrido la orga ­
nización federal desde su nacimiento hasta la fecha , 
y qué sign ificado ha tenido y tiene en la actualida d 
el federalismo en la organización política y en la cultu­
ra de los países estudiados? Las experiencias federa ­
les son examinadas a través de un análisis históric o­
político capaz de conjugar y de hac er interactuar la 
dime nsión institucional con la de la práctica y la cul­
tura políticas. 

Los distintos estudios (tres por cada expe rien cia 
reg ional), respo nden caba lmente a dichas interr o­
gantes. Tras su lec tura, se comprende que, al no ser 
el feder alismo una forma de organización idéntica 
en el tiempo y en el espacio, y por tanto, ser preferi­
ble habla r de formas histór icas federales, qu izás este­
mos en la actualidad ante un a reformulaci ón de l 
principio federa l ante su cancelación. Asimismo , se 
aprende que el federalismo no ha sido sólo el res­
ponsable de organizar polít icamente a México, Brasil 
y Argentina bajo el pr incipio de la soberanía com­
partida en tre federación y esta dos , sino que ademá s 
ha ayudado a forjar institucione s libe rales-democrát i­
cas y a desarrollar una cultura política reguladora de 
los derec hos y los deberes de los diferentes actores 
en lo qu e concierne a la ciudadanía , la participación 
política y la representación republicana. En suma , se 
trata de un texto de gran utilidad tanto por su enfo­
que como por el contenido de sus contr ibu ciones. 

Pedro Pérez Herre ro 



1A POÚTICA INDUSTRIAL 
HASTA 1A DÉCADA DE LOS OCHENTA 

Manuel Fernández Pérez 

El texto que a continuación reproducimos fue leído 
durante un seminario sobre política industrial en 
México, realizado en abril de 1994 en la sala Alfon­
so Reyes de El Colegio de México y forma parte del 
Ubro La política industrial en México. 

e uando se habla de política industrial, gene­
ralmente se hace referencia a dos grandes 
grupos de instrumentos que la conforman. 
En el primero, los instrumentos son de tipo 

horizontal, es deci r, se aplican en forma general y 
no discriminan en favor o en contra de ningún sec­
tor en lo particular, como las políticas macroeconó­
micas, de tipo de cambio, finanzas públicas , políti­
cas en materia de infraestructura, leyes sobre 
propiedad intelectual, etcé tera . 

En el segundo grupo, el que se analizará en este 
trabajo, los instrumentos so n de tipo sector ial o 
selectivos, en donde los incentivos se otorgan úni­
camente a sectores previamente escogidos. 

La discusión sobre la eficiencia de los instrumen­
tos de fomento secto rial está plagada de teorías eco­
nómicas, ideologías , criterios burocráticos e intere­
ses de grupo . 

Para enfocar la discusión en torno de los instru­
mentos sectoriales, consideré de mayor relevancia 
analizar los datos disponibles para identificar y 
medir, si es que exis te, una relación estadística sóli­
da entre estos instrumentos y los principa les objeti­
vos que se persigue n mediante la política industrial , 
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como son la gene ración de empleo y de inversión , 
la productividad y el crecimiento de la producción . 

Este enfoque no pretende generar conclusiones 
definitivas, sino conducir la discusión acerca de la 
eficiencia de la política industrial sectorial en térmi­
nos más objetivos. 

EVOLUCIÓN DE LA ECONOMÍA 
DE 1960 A 1980 

Antes de presentar la metodología utilizada, haré 
una breve descripción de la evolución de la econo­
mía en el periodo de 1960 a 1980. Durante esos 
años, el PIB manufacturero, el emp leo y la invers ión 
tuvieron un desempeño muy destacado. En la déca­
da de los sesenta el PIB creció a una tasa promedio 
anual, de 7.8% y entre 1970 y 1980 de 6.3 por ciento. 

Entre las actividades que destacan se encuentran 
la división V: sustancias químicas, derivados de l 
petróleo , productos de caucho y plástico, así como 
la división VIII: productos me tálicos , maquinaria y 
equipo , que crecieron a una tasa anual promedio 
superior a 9%. Las menores tasas de crecimiento se 
registraron en alimentos, bebidas y tabaco, y en tex­
tiles e industria del cuero. 

Como resultado de la diferencia de los crecimien­
tos, de 1960 a 1985 las divisiones I: alimentos, beb i­
das y tabaco y II: textiles e industria del cuero , con­
trajeron su participación en el PIB manufacturero: la 



primera pasó de 33 a 26% y textiles lo hizo de 17 a 
3%. Las actividades que más participación ganaron 
fueron las que se engloban en química, petróleo, 
caucho y plástico, que pasaron de una participación 
de 9% en el PlB manufacturero a 18%. De la misma 
manera, la rama VIII, que comprende productos 
metálicos, maquinaria y equipo pasó de 13 a 18 por 
ciento. 

El PIB manufacturero en su conjunto mantuvo 
estable su participación porcentual durante el perio­
do de análisis: 20% en 1960 y 21% en 1985. De 1960 
a 1970 el empleo creció 4.7% promedio anual y en 
el periodo 1970-1980 continuó con un crecimiento 
de 3.4%; la tasa promedio anual de las dos décadas 
fue de 4.1%. El sector manufacturero tuvo un papel 
importante como generador de empleo: la participa­
ción de la población económicamente activa del 
sector manufacturero en el total, era menor de 18% 
en 1960 y pasó a más de 25 en 1980. 

En el periodo 1960-1980, el índice de capital cre­
ció a una tasa superior a 8%. Este comportamiento 
destacado aparece en prácticamente todas las ramas. 

La productividad factorial total, entendida como 
la cantidad que se produce con una unidad de 
insumo, donde ésta es una combinación de los fac­
tores de trabajo y capital, no presentó el comporta­
miento tan destacado que tenían las demás varia­
bles analizadas: en el periodo 1960-1970 creció 
sólo 0.2% y de 1960 a 1980 lo hizo en 1.2%. Las 
industrias comprendidas en las divisiones de ali­
mentos, bebidas y tabaco, de textiles, vestido y

cuero, y de madera y sus productos, tuvieron el 
peor desenvolvimiento de este indicador. 

Finalmente, las exportaciones como porcentaje 
del PIB nacional durante la etapa de sustitución de 
importaciones, fueron significativamente menores, 
tanto a las registradas en la etapa previa como a las 
de la etapa posterior. De 1960 a 1980 representaron 
5% en promedio; en 1940 alcanzaron 16% y en 1993 
fue de 18. En los últimos años del periodo analiza­
do, las exportaciones eran fundamentalmente petro­
leras; si quitáramos el efecto de éstas veríamos que 
el tamaño del comercio de nuestra economía en 
1980 seria insignificante. 

METODOLOGÍA 

Como señalé, el objetivo de esta presentación es tratar 
de obtener alguna idea de cómo se relacionan el de­
senvolvimiento del producto interno bruto, el 
empleo, la acumulación de capital y la productividad 
factorial total con las políticas sectoriales que se ins­
trumentaron durante el periodo de análisis. 
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La metodología ideal para identificar la contribu­
ción de los diversos instrumentos de política indus­
trial sobre la producción, el empleo, la inversión y la 
productividad seria por medio de un modelo de equi­
librio general que pudiera ser estimado incorporando 
todas las variables que lo expliquen. La envergadura 
de ese proyecto sería enorme y la información dispo­
nible insuficiente. 

Analizando otras alternativas, se optó por la 
metodología que utilizaron Richard Beason y David 
E. Westein, 1 en su trabajo sobre los efectos de las
políticas sectoriales en Japón.

Para el trabajo que hoy se presenta se estinlaron los 
coeficientes de correlación simple entre la protección 
efectiva in1plícita, los subsidios menos los impuestos 
indirectos, la tasa efectiva impositiva y los créditos de 
la banca de desarrollo, con el crecimiento del PIB 
manufacturero en cada una de las ramas industriales, 
el empleo, la acumulación de capital y la productivi­
dad factorial en las diversas divisiones del sector 
manufacturero. 

Se eligió la protección efectiva implícita porque 
engloba instrumentos de política comercial como 
aranceles, cuotas, precios oficiales y permisos pre­
vios de in1portación, control oficial de precios, polí­
tica de precios a insumos del sector público y todos 

1 "Growth Economies of Scale, and Targeting in Japan 
(1955, 1990)", Harvard Institute of Economic Research, 
ponencia, octubre 22 de 1993. 
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aquellos que de alguna manera afectan el precio del 
producto final o de alguno de sus insumos . 

Se eligió también la tasa efectiva impositiva, que 
mide la tasa marginal, una vez considerado el 
impuesto sobre la renta a las empresas y los incenti­
vos a la inversión y al emp leo; los subsidios menos 
los impuestos indirectos y los créd itos de la banca 
de desarrollo, por ser los instrumentos más comu­
nes de política sectorial, y porque se tiene una idea 
teórica clara de los efectos que cada un a de estas 
variables puede tener sobre el empleo, la acumula­
ción de capital, la productividad y el crecimiento del 
PIB manufacturero. 

Por supues to, puede exist ir otro tipo de instru­
mentos sectoriales que afecten las variables mencio­
nadas; sin embargo, es complicado encontrar datos 
sistemáticos para el anális is y probableme nte no sean 
tan importantes, o bien, refuercen los instrumentos 
antes seña lados . 

r 
Las correlaciones que se utilizan son ordina les tipo 

spearman, donde los indicadores cuantitativos de las 
políticas sector iales se enlistan por rama de mayor o 
menor importancia. Igualmente, las ramas o divisio­
nes del sector manufacturero se enlistan en orden 
decrec iente en relación con su desempeño en térmi­
nos de producción, productividad, generación de 
empleo y acumulación de capita l. 

Conceptualme nte lo que está detrás de este méto­
do, es que la tasa promedio ponderada de protec­
ci•n es cero (o incluso negativa po r las ineficiencias 
que provoca), ya que la protección de un sector 
necesariamente implica la desprotección de otros. 

La estimación de estas correlac ione s permite 
medir la asociación de una variab le y otra, aunque 
debe aclararse que no pe rmite establecer un a rela­
ción sólida de causalidad. Sin embargo, frente a las 
limitaciones de información y de modelos de equili­
brio general desarrollados para la economía mexica­
na que sirvan para este propó sito , la metodología 
ofrece, en mi opini ón, un primer acercamiento al 
problema, del que se pueden derivar conclusiones 
preliminares que sean útiles para la discusión acerca 
de las políticas secto riales. 
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RESULTADOS Y CONCLUSIONES 

Las correlacio nes que se es timaron arrojan los 
siguientes resultados: 
l. Existe ba ja correlación (0.4) de las ramas indus­

triales que tuvieron los niveles más altos de pro­
tección efect iva implícita, con aquellas que tuvie­
ron un mayor crecimiento en su producción. No 
existe corre lación esta dísticame nte sign ificat iva 
en tre las divisiones del secto r manufacturero con 
mayor protección efectiva implícita y las divisio­
nes que generaron mayor empleo , mayor acumu­
lación de capi tal y mayor product ividad sector ial 
total. 

2. Existe una alta correlación negativa (-0.8) de las 
divisiones del secto r manufacturero que logra­
ron los mayores sub sidios net os de impuestos 
indir ectos con aquellas que obtuvi eron la mayor 
productividad facto rial total. No existe corre la-

ción estadísticamen te significativa de los sub si­
dios netos de impuestos ind irect os con las divi­
sio nes industriales de mayor crecim ien to de su 
producto, del emp leo y de la acumulac ión de 
capital. 

3. Existe correlación negati va entre las divisiones del 
secto r manufacturero que recibieron la menor 
tasa efectiva de impuestos y los sectores que 
obtuvieron la mayor productividad factorial total 
(-0.95). 
No ex iste re lación estadísticamen te significati va 
con el resto de las variables . 

4. No existe corre lación estadísticamen te significati­
va de las divisiones que recibieron los mayo res 
crédi tos de la banc a de desarro llo (Nafinsa), con 
aquella s qu e mostraron un crecimiento mayor de 
su produc ción, las que generaron el mayor 
empleo, acum ularo n más capital y tuv ieron 
mayor productividad. 

5. En genera l, los coe ficientes de correlació n entre 
los diferentes instrumentos de política mue stran 
baja corre lación , a excepc ión de los impue stos, 
menos subsidios que están corre lacionado s nega­
tivamente con los demás instrume ntos. 

\ 



La baja o nula correlación entre los instrumento s 
de política sectorial como son la protección, las tasas 
impositivas efectivas, los impue stos indirectos y sub­
sidios y los créditos de la banca de desarrollo con el 
empleo y la produ cción, pu ede ser explicada por­
que de alguna manera, todas estas políticas se can­
celaban unas a otras a nivel de cada secto r, como lo 
sugiere la ausencia de correlación entre las diversas 
políticas entre sí. 

Por esta razón , la correlación entre las política s 
sector iales mencionad as y el crec imiento de la pro­
ductividad resultó alta y negativa , ya que las políti­
cas no lograron hacer una transferencia neta a cada 
sector y, sin embargo, sí introdujeron distorsiones 
en los incentivos económico s, afectando las decisio­
nes entre el uso del trabajo y del capital , en la asig­
nación de recurso s entre sectores, en la rentabilidad 
entre sectores y en los preci os relativo s de los bie­
nes y servicios. 

Vale la pena mencionar que un factor que ha sido 
fundam ental en el crecimiento de la economía como 
es la productividad , tiene un desempeño más bien 
pobre en el period o 1960-1980 y, por tanto, contri­
buyó poco para explicar el crecimiento. 

Al parecer, las variables que explican el crecimien­
to económico del periodo son la estabilidad macro­
económica, el marco institucional , el crecimiento de 
la fuerza de trabajo y sus niveles de ca lidad, así 
como la acumulación de capital. 

LUIS RUBIO COMENT ARIOS 

En esta mesa hay pe rsonas much o más aptas para 
comentar los resultados de la inves tigación numéri ­
ca que presentó el doctor Fernández, por lo qu e 
quisiera entr ar en el deb ate subyacente que él 
coment ó al prin cipio y que es el moti vo de este 
semin ario. Me parece difícil comparar el pasado 
con el presente porqu e estamos habl ando de dos 
mundo s cont rastant es, de dos circunst ancias distin ­
tas y de dos etap as de México, pero sobre todo del 
mundo , que son muy diferentes. En realidad , como 
demue stran much as de las contradi cciones que se 
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evidencian en los número s que acabamo s de ver, 
hablábamos de una política indu strial , qu e nun ca 
tuvimos ; teníamo s subsidi os, protección, regula cio­
nes, pero típicamente ésto s constituían intent os por 
beneficiar a algún sector , o a algun a ram a; pero, 
generalmente , tenían más que ver con la cap acidad 
de presión política de algún gru po indu strial, de 
alguna persona o de algún político . La gran visión 
era con struir un país indu strial y gen e rar empleo , 
pero nunca hubo la capacidad de transform arla en 
una visión industrial que , de alguna manera , repro­
dujera el tipo de po líticas ex ito sas que se ins tru­
mentaron en otros países , sobre todo en el sureste 
de Asia, a quienes alguno s autores les atribu yen 
grandes éxitos. En relación con lo anterior , me 
parece que tene mos qu e separar , ante todo , lo qu e 
es una política industrial de lo que tuvimo s en 
México. Ésta es una primera d istinción important e. 
Por otra parte, no hay que perder de vista la d ife-

ren cia en tre el pa sado y el presente: no sólo cam­
bió México, sino que cambió el mund o alrededo r. 

Hay que distinguir en el momento actual dos 
fenómenos diferentes: el primero , tiene que ver con 
las causas de la situación por la que atraviesa la 
industria mexicana que es, en última instancia , lo 
qu e motiva este seminario. Si la industria mexicana 
estuviese creciendo a los ritmos que lo hizo en los 
años sesenta no estaríamos sentados aquí. Los pro­
blemas del pasado hay que diferenciarlos de la posi­
bilidad de lograr un éxito industrial, de las políticas 
que sería necesario implantar , de las medidas qu e 
podrían tomarse para enfrentar esa probl emá tica . 
Supone r que es posible retornar a lo que tenía mo · 
hace treinta años es verdaderamente absurdo, sim­
plemente porque se demostró que eso ya no funcio­
na: estamos donde estamos, debido a las po líticas 
que llevaron a la crisis de la que seguimos preten ­
diendo salir. Las circunstancias han camb iado y eso 
obligó a la reforma eco nómica . Por ello no hay que 
perder de vista que las dificultades económicas son 
la causa de la reforma y no al revés: es decir , la 
reforma ha sido un a respuesta a la recesión y no su 
causa. 



Quizá lo más importante es que no podemos pre­
tender que lo que caracterizaba a la industria en el 
pasado -lo bueno y lo malo- podría reproducirse 
ahora. En el pasado había un esquema fundamenta­
do en el aislamiento, había mucha corrupción y 
muchísimas cadenas productivas totalmente integra­
das; y padecíamos una caracte rística muy importan ­
te del esq uema general, ésta era que la calidad y el 
precio de los productos resultaban irrelevantes por­
que no había, en la mayor parte de los sectores, 
compete ncia alguna que obligase a producir en for­
ma cada vez mejor. Además, si observamos los 
números que se nos acaban de presentar, las indu s­
trias que más creciero n en esos áños fueron las que 
gozaban de una elevadís ima protección efectiva, ya 
que estaba totalmen te prohibida la import ación. En 
suma, no puede compararse el esquema de ento n­
ces con el de ahora porque los resultados po sitivos 
que aparecen en las cifras fueron producto de políti­
cas discriminatorias que beneficiaron a diversos sec­
tores, prescindiendo del costo o de las ventajas que 
éstos habrían gozado en otras circunstancias. Es 
muy probable que pudiera establecerse una correla­
ción entre los sectores más competitivos de ahora 
con los que estaban más desprotegidos antes. No 
puedo afirmar que sea vá lida esa correlación, pero 
me atrevería a decir que no es imposib le que exista 
y, de ser válida, mostraría que las empresas más pro­
tegidas anteriormente son las que desarroll aron 
menos capacidades empresariales. 

Hoy día enfrentamos un problema de competen­
cia y otro de importa ciones, que son distintos en ca­
da empresa . Hay muchas que en lo individual han 
logrado adecuarse con gran éxito, por lo que no 
podemos hablar de una política o de una problemá­
tica sec torial; según investigaciones que hemo s 
hecho varios de los que estamos aquí, frecuentemen­
te existen empresas que producen, que están dentro 
de la misma rama industrial, que son vecinas una de 
la otra y que tienen las mismas características intrín-

__ secas, la misma situación de servicios de infraestruc ­
tura , etc., y que , sin embargo, evidencian situaciones 
drás ticame nte distintas: una está creciendo, compi­
tiendo y sob reviviendo, en tanto que la de junto no; 
lo cual quiere decir que también la capacidad empre­
sarial y la habil idad para adecuarse al entorno cam­
biante tienen mucho que ver como características en 
la capacidad de sobrevive ncia . Sin duda, hay una 
enorme cantidad de estructura s, regulaciones y polí­
ticas que todavía siguen pe rmeando el entorno 
empresarial e impiden la reso lución de problemas 
básicos de las empresas . En general, se observa una 
productiv idad muy baja en la mayor parte de las 
ramas industriales, lo cual no necesariamente es algo 

--

--
qu e se puede extrapolar hacia empresas en lo indivi­
dual, ya que éstas muestran diferencias muy signifi­
cativas: desde grandes decepciones hasta aparentes 
milagros . Más aún, las tasas de interés con frecuencia 
afectan mayormente la sobrevivencia de una empre­
sa que cualq uier otra cosa. En suma, no tenemos un 
problema único en la industria y, por lo tanto , no 
pu ede haber sólo una solución. 

El planteamiento que se está haciendo en esta 
discusión es si debemos o no tener una política 
industrial en el futuro; creo que es claro que no 
podemos recurrir a los instrumentos que causaron el 
problema que hoy tenemos por resolver . Más bien, 
requ erimos de una política gubernamental diseñada 
para ayudar a las empresas a restructurarse y a com­
prender la nueva dinámica del mercado: informa­
ción, asistencia técnica , persuasión, etc. Sin emba r­
go, este enfoque, lleva fác ilmente a un debate 
maniqueo de lo que es bueno y malo, de lo que se 
necesita o no, y de lo que el gobierno hace o no, o 
de lo que debe hacer éste o aquél , en términos de 
bondad o de maldad. En el debate acerca de la polí­
tica indu strial, parece que con frecuencia algunos 
quisieran destruir al sector industrial, en tanto que 
otros quisieran salvarlo, sin reparar en que ambas 
posturas persiguen, en última instancia, el mismo 
objetivo. Creo que lo que tenemos que hacer es ana-



�F::,Jllll!C=i ,,✓::.� .. -

:--- ,,, 

, t J 

-�-
,, .... 

!izar cuáles son las dificultades y a quién le toca
resolverlas para salir adelante, en lugar de preten­
der, una vez más, la panacea.

Una de las características más interesantes de la 
actualidad es que sí hay una correlación -no abso­
luta y no en todos los casos-,- entre el tamaño de la 
empresa y la solución de problemas. Esto me dice 
que las empresas más grandes todavía tienen gran 
capacidad de influencia en la identificación sobre 
cuáles son los problemas que las caracterizan. Por 
lo tanto, desarrollan la capacidad de traducir la com­
prensión de lo que les afecta de las políticas regula­
torias, de la intransigencia de los gobiernos munici­
pales, de las tasas de interés, etc., en capacidad de 
presión sobre el gobierno y sobre los bancos para 
resolver sus problemas. En otras palabras, no es lo 
mismo un gran conglomerado industrial que puede 
consultar abogados, consultores o a quien fuese 
necesario para identificar cuáles son los problemas 
que le afectan, que una empresa pequeña que no 
puede identificar los problemas que la aquejan y 
que quizá ni siquiera sabe cuál es su situación, cuál 
es la razón por la que ha habido un cambio en los 
últimos años, etcétera. 

Entonces, si existe una correlación entre solución 
de problemas y empresas grandes, no es casualidad 
que gran parte de las exportaciones provengan de 
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éstas, las cuales han ido resolviendo problemas y 
han encontrado gran disposición para resolverlos a 

nivel específico. La pregunta es ¿por qué las otras no 
lo han podido hacer? La respuesta es muy fácil y 
relativamente simple en términos conceptuales aun­
que muy difícil de materializarse. A lo que me refie­
ro es que si una empresa grande puede ir a presio­
nar a un burócrata y logra obtener soluciones a 
problemas específicos o genéricos, entonces quiere 
decir que todavía hay muchos problemas estructura­
les de esas dos características que afectan la planta 
industrial. Si las empresas chicas no pueden identifi­
car esos problemas o no tienen capacidad política 
de presión para resolverlos, entonces tenemos que 
encontrar una manera para que, desde el gobierno y 
desde las cámaras, se empiecen a enfrentar esas difi­
cultades del sector industrial. 

Hay que reconocer que el problema de ajuste a la 
competencia es de cada empresa. Creo que esto no 
tiene mayor vuelta de hoja; no todas las empresas 
podrán adecuarse. En uno de los estudios que hici­
mos en CIDAC nos encontramos con una serie de pos­
turas de empresarios que chocaban con la urgencia 
de ajustarse; muchas de las entrevistas que hicimos 
resultaron sumamente interesantes: mostraban total 
ignorancia acerca de que la competencia era un ins­
trumento para tratar de elevar la productividad de las 
empresas, para obligarlas a invertir en procesos, 
maquinaria y personal, para seguir funcionando y crear 
empleos que paguen salarios crecientes. Aunque 
invertir sea una función necesaria para las empresas, 
muchas de ellas, sobre todo las chicas, no conciben la 
inversión como algo continuo, sino como algo que 
ocurre una sola vez. Algunas empresas familiares chi­
cas pretendían, según las encuestas que hicimos, que 
la inversión hecha generaciones atrás era suficiente y 
no había razón por la cual seguir invirtiendo. Este tipo 
de posturas puede ser jocoso, pero revela un proble­
ma de fondo en una porción de la planta industrial 
que no necesariamente está lidereada por industriales 
o por empresarios, sino por meros productores:
muchos, quizá, incapaces de ajustarse a la nueva
situación. Que hubiera alguna capacidad de producir
algo y de vender algo, con frecuencia no fue porque
tuviesen algún producto de excepción o que pudie­
sen competir en un mercado, sino porque existía una
cadena productiva de la cual eran pieza clave y no se
podía importar. Ante la apertura, los empresarios
enfrentan un reto radicalmente distinto.

En este contexto, creo que hay un conjunto de 
acciones gubernamentales que deben plantearse y 
contra el cual conspiran la estructura organizacional 
del gobierno por un lado y, por otro, el mismo siste­
ma político. Hay dos planos que deben ser conside-
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rados. Por una parte, la división funcional del apara­
to gubernamental tiende a hacer que los problemas 
de la planta industrial, por tener que ver con 
muchas secretarías, acaben siendo responsabilidad 
de ninguna entidad gubernamental. La estructura 
promueve el conflicto en vez de fomentar solucio­
nes. En lugar de ver los problemas existentes como 
deficiencias que pueden ser resueltas, unos arguyen 
que los inconvenientes son causados por otros, en 
vez de simplemente plantear cuáles son las proble­
máticas que tenemos que enfre ntar. Esto es natural 
en todas las organizaciones burocráti cas, pero el 
estado actual de la industria refleja situaciones que 
tienen que ver con acciones que atraviesan por las 
secretarías: con frecuencia no hay un problema úni­
co, sino que todos tienen que ver con comunicacio­
nes, gobiernos municipales, Hacienda, Secofi, etc.; 
es decir, no hay una sola secretaría que tenga en sus 
manos la soluc ión de todos los problemas del sector 
industrial. Mientras la competencia burocrática impi­
da que se enfoquen estas dificultades como lo que 
son (impedimentos regulatorios, burocráticos y 
financieros) vamos a acabar en que nunca se resol­
verán. Adicionalmente, tenemos el hecho de que la 
postura política tradicional ha sido la de ver de arri­
ba hacia abajo; es decir, la estructura gubernamental 
tiende a responder al mando político en vez de res­
ponder a las demandas que se presentan desde aba­
jo, sean por parte de las empresas, como votantes 
en el léxico norteamericano, o simp lemente a nivel 
de cada empresa en cada localidad. Los conflictos 
que ex isten para poder actuar, participar, resolver 
problemas particulares a nivel municipal, estata l o 
federal, son ingen tes y evidencian la magnitud de la 
tarea que tenemos hacia adelante. En este contexto, 
creo que es evidente la necesidad de crear condic io­
nes para que el ajuste sea posible en las empresas. 

A nivel genérico, hay un planteamiento natural en 
este tipo de debates sobre política industrial, a mi jui­
cio, errado. El hecho de que tengamos problemas lla­
mados microeconómicos en el debate, no implica que 

las soluciones sean particulares. También, que tenga­
mos problemas de orden microeconómico, es decir , 
que afectan en la manera de operar de las empresas , 
no implica que haya que resolverlos con subsidios o 
soluciones que van a discriminar a unos en favor de 
otros. Ése es el mayor peligro en el debate actual. 

En el fondo, lo que estamos viendo es que no 
hay responsables para enfrentar la problemátic a 
industrial. Las cámaras no liderean el proceso, las 
empresas con frecue ncia no entienden ni sus pro­
pias dificultades y el gobierno está enfrascado en 
una parálisis burocrática. El resultado es el declive 
industrial y una pasmosa incapacidad de adecuación 
a la nueva realidad económica. 

Tenemos un obstáculo serio: muchas empresa s 
no se están recuperando y no están resolviendo su 
problema de competencia. Me parece claro que la 
protección no es una opción y la mayor parte de los 
subsidios, tampoco lo son, independientemente de 
los compromisos internacionales que tengamos , 
porque no son instrumento adecuado para fomentar 
la productividad. Al mismo tiempo , tenemos un 
retraso industrial, cuellos de botella enormes. Por lo 
tanto, mi impresión es que es imperativo lanzar una 
serie de acciones mucho más políticas que las rela­
cionadas con los subsid ios o con prácticas discrimi­
natorias. Es decir, debemos entrar a resolver probl e­
mas y prácticas monopólicas muy serias; crear 
verdaderos mercados competi tivos en, prácticamen­
te, todas las ramas de la producción. Aquí hay difi­
cultades que sí se pueden resolver y que tienen que 
atacarse. Para hacerlo no podemos separar el tipo 
de régimen político con el que históricamente ha 
venido asociado, la mayor parte de los vicios que 
padece el sector industrial y en muchos de los cua­
les participó el propio sector industrial, de la necesi­
dad de resolver los problemas industriales. Lo que 
necesitamos no es una política industrial, sino resol­
ve r los problemas industria les . Son dos cosas muy 
distintas que tienen que ser atendidas. 

Muchas gracias. 

\ 
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TRABAJO FEMENINO Y VIDA 
FAMILIAR EN MÉXICO 

Brigida García y Orlandina de Oliveira 

e Puede afirmarse que todas las mujeres mexica-

l 
nas casadas (o unidas) que tienen uno o más 
hijos de diferentes edades, atribuyen el mismo 
significado y grado de compromiso a sus traba­

jos extradomésticos? La conclusión del libro es nega­
tiva; afirmaciones como ésta van siendo dejadas de 
lado en la literatura sociológica y demográfica debi­
do a su incapacidad para profundizar en las diferen­
cias que presentan mujeres de diversos sectores 
sociales y ubicación geográfica; con visiones dife­
rentes frente a la maternidad como identidad feme­
nina, y a las diversas estrategias de acción frente al 
cónyuge. 

El eje organizador del análisis presentado en el 
volumen que nos ocupa es la hipótesis de que "los 
cambios en la participación económica femenina, su 
it?fluencia sobre la vida familiar y la posición de la 
mujer son resultado de múltiples condicionantes que 
se gestan en diferentes ámbitos y niveles de la reali­
dad", p. 23. Las conclusiones extraídas del estudio 
cuantitativo-cua litativo giran en torno a los diferen­
tes grados de compromiso y con éstos a las dife­
rentes significaciones que las mujeres atribuyen a 
su trabajo extradoméstico. 

Las dos formas de acercarse y de abordar la reali­
dad llevan a las autoras a presentar la información 
en dos partes. En la primera, se hacen encuestas por 
muestreo probabilístico y se usan tres encuestas de 
fecundidad: Encuesta Mundial de Fecundidad (EMF, 

1976), Encuesta Naciona l Demográfica (END, 1982) y 
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Encuesta Nacional de Fecundidad y Salud (Enfes , 
1987). Las tres aportan datos sobre tendencia s y 
determina ntes del trabajo femenino en momentos de 
expansión y recesión económ icas y sirven a las au­
toras para hacer estimaciones de los cambios en la 
participación económica a nivel nacional entre 1976, 
1982 y 1987. Para esto se analizan aspectos básico s 
como son: edad , estado civil, número y edad de los 
hijos, así como escolaridad de las mujeres. 

Las conclusiones de esta primera parte muestr an 
que en los ochenta las mujeres que más habían incre­
mentado su participación económica eran mayores 
de 25 años, de menor escolaridad que en décadas 
recientes , casadas y con hijos. También se detecta 
que los trabajos por cuenta propia y menos califica­
dos habían sido los más fáciles de conseguir. 

En la segunda sección, y partiendo de las anterio­
res conclusiones, la atención se centra en las entre­
vistas en profundidad. Y son estos datos los más 
interesantes, ya que , si bien las encuestas y los cen­
sos son muy útiles y exactos, no muestran la parte 
subjetiva y simbólica de la vida cotidiana de las 
mujeres trabajadoras. 

Estas entrevistas en profundidad (93 en total) fue­
ron realizadas en tres centros urbanos de característi­
cas muy diversas: Tijuana , Mérida y la ciudad de 
México (Delegación Iztapalapa) , entre agosto y 
noviembre de 1990. Las mujeres que se seleccionaron 
provenían de dos sectores: medios urbanos y popula­
res urbanos; las edades oscilaban entre 20 y 34 años 



o entre 35 y 49. Otras características tomadas en 
cuenta para la selección fueron el tener hijos y algún 
tipo de pareja estable. Respec to al desempeño labo­
ral, se entrevistó tanto a mujeres qu e trabajaban en 
ese momento, como a aquellas que no participaban 
económicamente o que habían trabajado, pero no lo 
hacían en el momento de ser entrevistadas. 

La información proporcionada por las entrevistas 
da la posibilidad de construir tipos que muestran la 
diversidad de significados atribuidos al trabajo. Éstos 
fueron elaborados a partir de las percepciones y gra­
dos de compromiso de las entrevi stadas frente al tra­
bajo extradom ést ico (aun en los casos en los que se 
trabaja por neces idad ). Así, surgen algunos tipos 
propios para los sectores medios urban os (cuatro) y 
otros para los sectores populares urbanos (cuatro). 
Se analizan aparte las entrevistas a mujeres de secto­
res pop ulares que son jefas de hoga r, ya qu e en 
estos casos los niveles de tensi ón y conflictividad, 
así como de violencia física y psicológ ica son mayo­
res que en los otros. 

Las autoras par ten a la búsqueda de complica­
das preguntas, que no pueden ser respondidas por 
los núm eros: ¿cómo han transformad o su actitud 
los sujeto s sociales concretos?, ¿cuál ha sido, si ha 
exist ido, el proceso de "darse cuenta" que han lle­
vado a cabo estas mujeres? Proce so, este último, 

necesario en toda transformac ión social, ya que 
modifica la asignac ión de sentido que se le da a 
cierta acción social. 

Estos estudios en profundidad (ut ilizando ade­
más los datos cuantitat ivos) muestran, entre otras 
cosas, que algunas veces no existe una relación 
directa entre la participación económica de la mujer 
y una menor carga de trabajo en la unidad domést i­
ca, o una mayor independencia y autoridad en las 
decisiones fundamentales de la familia; en otras 
ocas iones es justame nte porque la mujer da una 
gran importancia a su trabajo y estab lece un grado 
de compromiso mayor con su labor por lo que los 
conflictos y las tensiones se intensifican. También 
se puede concluir que entre algunas mujeres de los 
sectores medios, su realizac ión no sólo está supedi­
tada a la materniciad, la cual está cargada de signifi­
cados ambivalentes; por otro lado, en las mujeres 
de los sec tores popu lares, ent revistadas, el eje de 
la ident idad femenina gira en torno a la maternidad, 
aun en aquéllas comprometidas profundamente con 
sus actividad es extradomés ticas. 

Los anteriores son sólo algunos ejemplos de las 
numerosas aportaciones que hacen Brígida García y 
Orlandina de Oliveira. 

Alicia Márquez Murrieta 



r CASI OFICIOS 
Cartas cruzadas entre Jaime Torres Bodet 

y Alfonso Reyes, 1922-1959 

Fernando Curiel 

E
. 1 Colegio de México, El Colegio Nacional y 

el Centro de Estudios Lingüísticos y Litera­
rios, presentan Casi oficios, publicación ub i­
cada dentro de la Serie Literatura Mexicana , 

Cátedra Jaime Torre s Bodet III. Edición a cargo de 
Fernando Curie!. 

El trabaj o epistolar que se ofrece, muestra la 
cor respondencia establecida ent re Jaim e Torres 
Bodet y Alfonso Reyes durante 37 años y compren­
de 178 cartas existentes en la Capilla Alfonsina, mis­
mas que se encuentran al cuidado de Alicia Reyes. 

El autor nos advierte que las misivas selecciona­
das en este libro fueron , de antemano, organizadas 
en legajos por el epistológrafo que las trató; por tal 
motivo, Fernando Curie! divide el corpus en: primer 
trecho , de 1922 a 1939; segundo trecho, de 1939 a 

.- 1949, y tercer trecho, de 1949 a 1959. 
Cada uno de estos trechos comprende, antes de 

mostra r propiamente las cartas que se enviaron 
Torres Bodet y Reyes, una sinopsis, donde el autor, 
en forma muy breve, interpreta el tono o carácte r 
que manifiesta la correspondencia en cuestión; des­
pués se encuent ra la estadística, que indica el núme­
ro general de cartas del pe riodo y el número de ellas 
que cada uno escribió; la parte señalada como co­
menta rio general sitúa contextualmente a los escri­
tores y a las generaciones que rep resentan dentro 
de las formas soc iales y culturales que asumen, ade­
más, enfatiza los diálogos literarios que se desa rro­
llan; posteriormente, se muestran las cartas y por 
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último las notas, ubicadas al final de cada trech o, 
que son, sin duda, elementos valiosísimos para que 
el lector pueda pro fundizar o aclarar situaciones. 

La secc ión llamada "Textos contiguos" es un 
apéndice documenta l, que ofrece una serie de car­
tas y discursos, donde en palabras de ambos se dis­
tingue el trabajo y el talento de cada uno. 

El trabajo que nos muestra Fernando Curie! no 
sólo nos enseña la correspondencia sostenida entre 
estos dos pilares de las letra s mexica nas que, sin 
lugar a dudas , nos lleva a reconocer momentos , y 
expres iones tanto del Ateneo de la Ju ventud como 
de los Contemporáneos, confrontando, mezclando y 
dialogando con sus propios alcances; también nos 
permite visualizar algunas etapas como las del Méxi­
co posrevolucionar io, o como del periodo de entre 
guerras que vivió Europa. Es decir, el marco episto­
lar trascien de sus encuadres y hace visibles los con­
textos económ icos, políticos, sociales y culturales 
que vivieron Jaime Torres Bodet y Alfonso Reyes . 

Fernando Curie! titula a es te epistolario "Casi o fi­
cios" debido a que - como él lo indica - las 178 car­
tas cruzadas, más semejan un intercam bio oficial 
(de un profesional de las letras a otro , de un fun­
cionario del servicio ex terior a otro, del director de 
la UNESCO al presidente de El Colegio de México , 
de un caud illo cultural a uno de sus pares), que un 
ep istolario en sentido estricto . Lista interm inable de 
asuntos: acuses de recibo, traducciones, recomen ­
daciones, homenajes, colaboraciones para _revistas, 



remozamientos de recintos académicos, adquisi­
ción de bibliotecas, etcétera, etcé tera . 

Las similitudes dadas entre ellos, en su produc­
ción literaria , en sus tratamientos a la prosa , la poe­
sía o el ensayo, sus afinidades biográficas, los car­
gos escolares y culturales que desempeñaron, así 
como su desempeño en el servicio exterio r mexica­
no, "la vocación humanista, el protagonismo gene­
racional o la tertulia académica ... a estos autores, 
iguálalos un específico quehacer". Fernando Curie! 
nos dice que pueril sería, tildar a las suyas, de vidas 
gemelas. Con paralelas, sí. Como epílogo, Alicia 
Reyes apunta, entre otras bellas reflexiones, la 
siguiente: "Dos jinetes del aire pasan repicando sus 
espuelas, cuando la madera cruje, cuando la luz de 
mi lámpara duda en permanecer despierta, en este 
océano de libros, de bellos cuadros y objetos. Abro 
el libro de Jaime-abuelo, La victoria sin alas, y pien­
so que ante la pirámide de conocimientos que esos 
dos jinetes me han hecho recorrer, me siento tam­
bién anonadada y segura, pues las semillas que mis 
dos jinetes lanzaron no han perdido tampoco su 
fuerza germinativa". 

Finalmente, se ofrece un anexo o índice de las 
principales figuras mexicanas aludidas en la corres­
pondencia, así como la bibliografía utilizada. 
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Es pertinente seña lar, que concluido el proceso 
editorial de esta correspondencia, la Cátedra Jaime 
Torres Bodet del Centro de Estudios Lingüísticos y 
Literarios de El Colegio de México y la UNAM, adqui­
rieron el archivo personal de Jaime Torres Bodet , 
donde seguramente apa recerán algunas cartas adi­
cionales a las que resguarda la Capilla Alfonsina; sin 
embargo, como lo indica Fernando Curie!, afectará el 
número, mas no el talante del presente epistolario. 

Enrique Dávila Diez 



ACUERDO DE COLABORACIÓN ACADÉMICA 

E
l día 21 de octubre, El Colegio de México y el 
Centro de Investigaciones Históricas de San 
Luis Potosí (CIHSLP) firmaron una carta de 
intención con el objeto de establecer, dentro 

de sus posibilidades, la más amplia colaboración 
académica, de apoyo técnico y asesoría en las áreas 
administrativas y presupuesta/es. Dicha colaboración 
institucional se sujetará a las siguientes bases: El 
Colegio de México proporcionará al Centro de Investi­
gaciones Históricas de San Luis Potosí, asesoría para 
el desarrollo de planes y programas académicos, así 
como para la realiza ción de proyectos de investiga­
ción y el desarrollo de investigaciones conjuntas; se 
promoverán intercambios de profesores-investigado­
res con el objeto de consolidar la formación del perso­
nal académico de alto nivel; habrá colaboración 
amplia en los procesos de planeaéión, programación 
y desarrollo de las actividades del CIHSLP y se promo­
verán intercambios de recursos humanos para propi­
ciar el desarrollo de la biblioteca del CIHSLP. A conti­
nuación, las palabras pronunciadas por Lydia Torre 
de Algara, directora del CIHSLP 

Doctor Mario Ojeda Gómez, presidente de El Cole­
gio de México: 

Doctor Alberto Ruiz Moncayo, director adjunto 
para el Desarrollo Regional de Conacyt: 

Estimados historiadores potosinos: 
Amigos investi gadores que nos honran hoy con 

su presencia: 
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Señoras y señores : 
Siempre es mejor -y la historia de estos días dúí­

ciles lo confirma- hablar de nosotros. Hablar de 
todos. En esta ocasión, sin embargo , quiero confesar 
que las razones sentimenta les me ganan: hablaré un 
poco, si me lo permiten, en primera persona . Procu­
raré no hacerlo más aÜá de la generosa tolerancia 
del aud itorio. 

Hace poco más de diez años , yo dedicaba parte 
de mi tiempo a investigar , a escribir en el Archivo 
Histórico del Estado, sobre nuestra extraordinaria 
historia regional, sobre los caminos complejos y pro­
fundos de nuestro ser como potosinos. Ahí, con 
Marisa Abella -a quien quiero recordar con afecto 
en este día-, con Enrique Márquez, con Alfonso 
Martínez Rosales, con María Isabel Monroy de Martí, 
con el infatigable padre Montejano y muchos más , 
invaluables amigos y colegas , tomé conciencia de la 
gran riqueza y potenciales de la tradición histórica y 
humanista de los potosinos. Ahí germinó, y hoy da 
frutos, la idea de crear El Colegio de San Luis Potosí. 

La firma de este acuerdo de colaborac ión acadé­
mica entre El Colegio de México y el Centro ele 
Investigaciones Históricas de San Luis Potosí , marca 
nuestro paso decidido en esta dirección. Esta comu­
nidad académica potosina, con sus investigadores 
asociados, algunos como asesores de proyectos, 
otros como profesores invitados , es nuestra piedra 
de fundación: El Colegio de San Luis Potosí est á 
naciendo hoy . 



Están en este acto fund ador mu chos colegas 
entrañables , muchos compañeros con quienes en 
estos años com partim os inqui etu des y reflexion es 
sobre la historia, la cultura y el porven ir de nu estro 
estado. Están tambi én los aut ores, los impulsores 
ent usiastas de l proyecto que hoy iniciamo s . Están 
nuest ros amigos so lidarios , don Mario Ojeda y el 
doc tor Alberto Ruiz Moncayo , los doct ores Guiller­
mo Zermeño, Beatriz Velázquez , Gustavo Vega, 
José Francisco Román , Engra cia Loyo y la do ctora 
Staple s. Está presente tambi én el espír itu, el gran 
interé s por San Luis, por su gente y su historia, que 
ha n demostrado du ran te años , el maestro Jan 
Bazant, Romana Falcón , Lorenzo Meye r, Beat riz 
Rojas, Carlos Martínez Assad, Jean Meyer, Dydley 
Ank erson, y tantos otros inv estigador es que han 
hecho grandes obras sobre el pasa do de nu estra 
entidad, o que han formado a no poc os de nuestros 
investigado res. 

Acabo de leer , hace unos días, en la columna que 
pub lica Germán Dehesa en el diari o Reforma, la 
anéc dota de un much acho al que se pedía --en un 
exa men esco lar- defin ir la situac ión de Europa 
antes de la seg unda gue rra mundial. El es tudiante 
escribió: "la situación era tensa ". Invoco esa adm ira­
ble respuesta, porque las tareas de El Colegio de San 
Luis están definidas hoy --en gran medida- , po r la 
neces idad de contribuir , con seriedad , a la búsque­
da de las nuevas razones y entendimientos que 
reclama un a situac ión nacional tensa y difícil. Pero 
están definida s, tamb ién es cierto, desde otro ángu­
lo igualme nte importante, por la precaución saluda­
ble y la determinaci ón legítima de ampararnos en 
nuestra historia y valores esp irituale s profund os, 
pa ra no extraviar ni memoria ni identidad en los 
laberintos del mundo ab ierto y complejo del que 
formamos parte. 

Resca tar nu estra historia, repensa rla, divulgarla , 
ap rend erla, extraer de ella idea y visión de futuro, 
fo~taleza cultural, capacidad de permanencia en la 
diversidad , son tareas que convocan hoy a la inteli­
gencia potosina. 

Reconforta y allana los caminos de esta empresa 
cu ltural, quiero subr aya rlo, la probidad intelectual 
de los historiadores potos inos, su profe siona lismo, 
su devoció n por la integr idad de los hechos históri­
cos . Esto es impo1tante y es una garantía ética por­
que de las muchas lecc iones políti cas reciente s que 
forman la historia que se está esc ribi en do ahora 
mismo, hay una que tiene que ser conside rada con 
toda se riedad. Fuera de los cubí culos hay una 
soc iedad alerta, ex igente, que pien sa por cuenta 
prop ia, que marcha adelante de las mistificaciones, 
las sos pechosas mito logías y las visiones abso lutas. 

Hay una sociedad qu e es tá haciendo de la razón 
democrática el punt o de arranque de sus nueva s 
constru ccione s históricas. Una sociedad que ha 
estrem ecido y puesto en crisis los viejos pac tos, el 
monólogo político y las historias de la conformidad 
perf ec ta; una socied ad que, sin emb argo, en los 
moment os más volátiles y definit orios ha refrenda ­
do la genui na fama de su sab iduría colec tiva y ha 
reco menza do su historia con la defensa de las ins­
titucion es de la República, la confianza en el futuro 
y el largo aliento en favor de una nue va ética de la 
socied ad mexicana. 

La soc iedad potosina y, en general, la sociedad 
mexicana -por enci ma de su diferenciació n cultu­
ral, de sus diversos grad os de aprendizaj e político­
ha abierto inimaginables espacios de parti cipación 
y de discusión respecto de los prob lemas de pobr e­
za, de injusticia y de precariedad democrática. Igua l 
se discute la supervivencia de nue stras cultura s en 
un mundo abierto a las opo rtunidade s, pero mina ­
do tambi én de trampas , de pasajeras fascinacion es, 
de sutiles e irresistib les formas y mod os de corro ­
sión cultural. 

Fren te a ese ímpetu indagatorio, fren te a esa 
imperio sa inqui etud de nuestra s soc iedades por 
sabe r para permanecer , por sabe r para ampliar el 
hori zonte de su futu ro; por sabe r para p articip ar 
en la construcción de l país que se proye cta en los 
mejore s sue ños y sentim ientos de la nac ión, es 
preci so ha ce r acop io de luces, co mo aco nsej aba 
don Poncian o Arriaga; alentar nueva s institucio­
nes acadé micas que sirvan a la reflex ión, al deba­
te , a la crítica y al reconocimi ento profe sional de 
las nuevas rea lidades; instituc iones que res pondan 
a lo qu e quiere y mer ece saber la soc ieda d para 
orientar sus pasos y para consolidar sus cambios. 

Las tareas de este Centro son por ello tareas del 
conoci miento , pero tamb ién de la imag inaci ón 
po lítica. La soc ied ad pide sabe r y entender el 
mund o que vive, el paí s que hab ita, la región de 
la que forma parte; la socied ad pide saber cómo 
ser modernos sin perder ese ncia y trad iciones sin­
gulare s; cómo cam biar y avanzar en es ta nu eva 
co ndi ción hacia un tiem po de mayor just icia y 
dig nidad , sin malbaratar por ello cultura , valore s 
e identidad. 

La moderni zación en nuestro país ni es una fortu ­
na ni una fatalidad: es una forma de de stino , un a 
condi ción para estar hoy en el mund o . Tene mos 
que aceptar que si México quiere ser, si aspira a per­
manecer, tendr á que ser verdaderamente moderno, 
recrearse en su ident idad profunda. 

Octavio Paz Afirma qu e, en el México que vivi­
mos , "la modern idad no co nsist e en renegar de la 
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tradición, sino en usarla de un modo creador". Para 
don Alfonso Reyes, el maestro entrañable que ani­
mara a la vida de El Colegio de México, el proble­
ma de nue stra ident idad consistía en "cómo poder 
ser mexicanos universales". 

Efectivamente, el problema hoy estriba en cómo 
estar en el mundo sin dejar de se r de este pueblo, 
de esta comun idad, de esta región. Pero no pode­
mos reivindicar o exaltar nuestras singularidades 
hasta el extremo del amurallamiento, de las intole­
rancias o de los riesgos de la desarticulación o la 
desintegración. 

Hacernos fuert es en nuestra cultura es un paso 
correcto, un paso en firme: un paso que los potosi­
nos estamos dando . 

El desafío de la cultura de los hombres del cono­
cimiento; el reto de la política en las regiones de 
México es hoy afianzar identidades que lleven a 
consol idar las nuevas formas de integración política, 
social y económica que están reclamando las inten­
sas y tensas realidades del mundo. 

Éstas son las tarea s, no fáciles, pero siempre apa­
siona nte s, que aguardan a la com unidad académica 
que hoy perfila El Colegio de San Luis Potosí desde 
este Centro de Investigaciones Históricas. Referido a 
nuestra historia, por cierto, apasionante es un adjeti­
vo justo, pero limitado. Y digo esto porque su actor 
principal , el pueblo de San Luis Poto sí, ha hecho de 
su historia no sólo una memoria admirable, sino tam­
bién un conti nu ado ejercicio de creativ idad política, 
de ideas precursoras y de anticipación de algunas de 
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las modernas e indispensables instituciones de la 
nueva república democrática . Por ello, la promoci ón 
de la cultura del conocimiento es para noso tros, los 
potosinos, una prioridad fundamentalmente política . 

Nuestra historia, la recia historia de los potosin os, 
la historia de una inteligencia regio nal que siempr e 
supo animar o corregir la conducción de la vida de 
nu estro estado y las grandes inicia tivas nacionale s 
hechas desde San Luis Potosí, que siempre sup o 
actuar en los momentos más críticos , cuand o la 
sociedad estuvo a punto casi de perder sus quicios ; 
esa historia nos ha llevado a concluir que sin la pro­
ducción cultura l, sin la crítica y las ideas que se or i­
ginan en el conocimiento y en la cultura, no puede n 
consolidarse la democracia, la conv ivencia y las 
libertades; no puede avanzarse, no puede unirse la 
sociedad sobre las nuevas bases que su biene star y 
segu ridad exigen. 

La cultura y la distribución de sus mejores sab e­
res es, por ello, también, una lucha histórica del 
pueblo potosino . Junto a las construcciones materia ­
les, la afirmación esp iritual de nuestros más alto s 
valores éticos impedirá que vayamos a ciegas a l 
futuro. Permitirá que avancemos seguros en nue stra 
fraternidad, en nuestra concordia, en nuestro comú n 
deseo de justicia, de dignidad y de oportunidad es 
para todos. 

Ésa tiene que ser la historia potosina del po r­
venir. 

Ése, el merecido destino de nuestro pueblo . 
Muchas gracias . 



CONFERENCIAS 

"comercio y mercados en Améri-
ca Colonial", dictada por el 

doc tor Pedro Pérez Herrero , fue la 
confe rencia que organizó el Centro de 
Estudios Históricos, el 26 de septiem­
bre . Ese mismo día -y los subsi­
guientes- el Centro ofreció tres char­
las más: "La historia comparada. Entre 
invest igación histórica y concepciones 
genera les de la historia ", "Historia 
comparada y ciencias sociales: de Max 
Weber a las teo rías de la moderniza­
ción" (ésta el 28 de septiembre) y 
"Para un análisis comparativo de la 
ciud ad como institución pública" (el 
30 de septiembre) todas ellas dictadas 
por el doctor Pietro Rossi. Estas confe ­
rencias están publicadas en la serie 
Lecciones de Historia, de reciente apa­
rició n bajo el sello de El Colegio de 
México . 

SEMINARIO 

L. os días 17 y 18 de septiembre se 
llevó a cabo el seminario sobre 

auto nomía y libre determinación de 
los pueblos indígenas organizado por 
el Centro de Estudios Sociológicos. 

DONACIÓN DE LIBROS 

E 1 18 de septiembre, la Embajada 
de Sudáfrica y el Centro de Estu­

dios de Asia y África celebraron, en 
ceremonia oficial, una importante 
donació n de libros. 

------------------
ACTIVIDADES D~__! 

El doctor Pedro Pérez Herrero dicta la conferencia "Comercio y mercados en 
América colonial". 

Aspecto del Seminario sobre Autonomía y Libre Dete rminación de los pueblos 
indígenas. 

PRESENTACIONES 
DE LIBROS 

E I Consejo Naciona l para la Cultura 
y las Artes a través de la Dirección 

Gener al de Publicaciones y el Centro 
de Estudios Lingüísticos y Litera rios 
invitaron a la presentación de los nue -
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vos títulos, Enigmas ofrecidos a La Ca­
sa del Placer de sor Juana y Ensayos 
sobre la critica literaria , edición y 
estudio de Antonio Alatorre y fueron 
comentados por Margo Glantz y Gui­
llermo Sheridan, respectivamente. La 
presentación se llevó a cabo el 26 de 
septiembre y fue moderada por Leo­
nardo Martínez C. 



DE E 0 LEGIO DE MÉXICO ---
EL COLEGIO DE 

Leonardo Martínez Carrizalez, Margo Glantz, Antonio Alatorre y Guillermo 
Sheridan durante la presentación de los libros Enigmas ofrecidos a La Casa del 
Placer y Ensayos sobre crítica literaria de Antonio Alatorre . 

Aline Petterson , Elena Urrutia, Jean Franco, Luisa Campuzano y Carlos Monsiváis 
comentan el libro Las Conspiradoras . La representación de la mujer en México. 

El Programa Interdisciplinari o de 
Estudios de la Mujer presentó el libro 
Los medios y los modos. Parti cipac ión 
política y acción colectiva de las mu­
jeres -de Alejandra Massolo (comp i­
ladora)-- el 28 de septiembre. Comen­
taron Beatriz Shmukler, Soledad Gon ­
zález, la propia Alejandra Masso lo, 
Jaqueline Peschard y Sergio Aguayo. 

El 13 de octubre, el Programa In­
terdisciplinario de Estudios de la 
Mujer invitó a la presentación del libro 
Las conspiradoras . La representación 
de la mujer en México, de Jean Franco 
en la que participaron Aline Petterson , 
Elena Urrutia, Luisa Campuzano y Car­
los Mons iváis. 
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VIDEOFÓRUM 

En "La mujer y la polít ica en Méxi­
co" (I y II parte s), video fórum 

organ izado por el Programa Inter d is­
ciplinario de Estudios de la Mujer, par­
ticiparon Jaque line Peschard Mariscal, 
de El Colegio de México; Dalia Barre­
ra Bassols, de la Escuela Nacion al de 
Antropología e Histo ria; Paulina Fer­
nández Christlieb , de la Univers idad 
Nacional Autó noma de México , y 
Anna M. Ferná ndez Poncela , de El 
Colegio de México . El videofórum 
(que el canal 11 transmitió dentro de 
su se rie "Nuestro tiempo") se llevó a 
cabo el 5 de octubre . 

TALLER 

Del 19 al 24 de octubre , el Centro 
de Estudios Demográficos y de 

Desarrollo Urba no organ izó el taller 
sob re meto dología cualitativa de 
investigación. 

CURSOS ESPECIALES 

E I Centro de Estudios de Asia y Áfri­
ca llevó a cabo un curso especial , 

dentro del marco del estudio de "Asia 
y África contemporáneas", en el que 
se trató el tema "El norte de Asia". El 
curso se impartió el 26 de octu bre. 

MESA REDONDA 

En el marco del Homenaje a Salva­
dor Novo, el 27 de octubre , la 



Cátedra Jaime Torres Bodet del Cen­
tro ele Estudios Lingüísticos y Litera­
rios organizó la mesa redonda Facetas 
de Salvador Novo. En ella participaron 
Sergio González Rodríguez (del Insti­
tuto Dr. José María Luis Mora), con la 
ponencia "Imágenes y retratos ele Sal­
vador Novo"; Anthony Stanton (de El 
Colegio de México) con "La poesía de 
Salvador Novo"; Mary Long (ele Prin­
ceton University) con "Salvador Novo: 
escribir la ciudad" y Alejandro Estivill 
(del Instituto Matías Romero) con 
"Máscaras: personalidad oculta en el 
teatro de Salvador Novo". Beatriz Ber­
nárdez fue la moderadora. 

CONGRESO 

E 
1 28 de octubre, el Centro de Estu­
dios ele Asia y África organizó el 

"llth Congress of the International 
Association of Buddhist Studies" 
(IABS). 

EXAMEN DE GRADO Y 

PROFESIONAL 

E 
1 1 de octubre María Eclith Pache­
co, del Centro de Estudios Demo­

gráficos y de Desarrollo Urbano, pre­
sentó examen de grado defendiendo 
la tesis "Dinámica del mercado de tra­
bajo en la ciudad de México a fines de 
los ochenta". 

Asimismo, Armando González 
Torres, del Centro de Estudios Inter­
nacionales, sustentó su trabajo "Las 
transformaciones en la agencia social 
del Estado mexicano", el 25 de octu­
bre, para obtener el grado de licencia­
do en relaciones internacionales. 

En la mesa redonda dedicada a Salvador Novo part1c1paron Sergio González 
Rodríguez, Mary Long, Alejandro Estivill, Anthony Stanton y Mariana Bemárclez. 

Alexander MacDonalcl, David Seyfort Ruegg y Donald López en la ceremonia 
de clausura del 11th Congress of the International Association of Buddhist 
Studies, IABS. 
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NOVEDADES EDITORIALES 

Fernand o Curie! 
Casi oficios. Cartas cruzadas 
entre Jaime Torres Bodet y Alfonso 
Reyes, 1922-1959 

EL COLEGIO DE MÉXICO, CENTRO DE 

ESTUDIOS UNGÜ ÍSTICOS Y LITERARIOS/ 

EL COLEGIO NACIONAL 

la . ed., 1994, 298 pp. 

N o pocas afinidades nos brindan las 
vidas de Jaime Torres Bod et 

(1902-1974) y Alfonso Reyes (1889-
1959). Su dese mpeño, cuand o jóvenes, 
en la administración de la Univers idad 
Nacional Autónoma de México; un a 
tempr ana y feraz produ cción literaria ; 
la afición de Francia; e l rigor como nor­
ma sin excepc iones; el alien to de 
pu blicacio nes periód icas; amistad es 
matritenses, parisinas y bon ae renses; la 
carrera diplomática; la pertenencia a la 
Academia Mexicana (Reyes da la bien­
venid a a To rres Bodet) y El Colegio 
Nacional. Sitio privilegiado, espe jo de 
tales afinidad es, es su correspondencia. 
Entre 1922 y 1959, Torre s Bodet y 
Reyes cumpli menta n un a singular for­
ma de amistad : la epi sto lar. En ella, 
mejor que en los encuentros persona ­
les, qu eda co nstancia de su mutuo 
afecto , diálogo entr e gener aciones y 
admira ción de lecto res puntu ales. Bas­
te señalar qu e al empr end e rse la co­
rrespond encia, Torres Bod et cuenta 
con 20 añ os de edad , en tant o qu e 
Reyes con 33; al concluirse , el primero 
con 57 y el segund o con 70. La cir­
cun sp ección de uno y otro (de ahí el 
título Casi ofic ios) no resta el significa­
do de un epistolario soste nido durante 
casi cuatro décadas. Por sus pág inas se 
asoma el México pos revo lucionario, la 
entregue rra europea, la utopía de Amé­
rica, y, para qui en sabe leer, la intimi­
dad de dos de las figuras cap itales de 
la cultura mexicana del siglo xx. 

Miguel García Reyes 
De la Unión Soviética a la Comuni­
dad de Estados Independientes 

EL COLEGIO DE MÉXICO , CENTRO DE ES­

TUDIO S INTERNACIONALES 

la . ed. , 1994, 375 pp. 

La desintegración de la Unión So­
viética y de su imperio soc ialista es , 

sin duda, el acontecimiento internacio­
nal más importante en la segunda mitad 
del siglo xx. El significado y los efectos 
de este fenómeno requieren ser estu­
diado s de mane ra rigurosa y desapasio­
nada, con el fin de entender cabalmen­
te qu é provocó dicha transfonna ción y 
cuáles pueden ser sus reper cusiones 
para el resto de los países. 

Los países exsocialistas son hoy 
objeto de múltiples análisis que penniten 
a los científicos sociales profundizar en 
las causas del derrumbe del "socialismo 
real" y también en los efectos que esto 
tendrá para la comunidad internacional. 

Estos estudios cob ran aún más 
relevancia s i consideramos qu e la 
reco nstrucción de estas soc iedades 
ocurr e en momentos en que los mer ­
cad os se regionalizan y la eco nomía 
mundial presenta una tend encia hacia 
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la globalización. La crecie nte necesi ­
dad que tienen actua lmente los países 
de l orbe, de integra rse en bloque s 
eco nó micos , y poder así aprove char 
sus ventajas co mparativas, repr esenta 
un a opo1tunidad para q ue los países 
exsocialistas se aprox imen a las eco­
nomías de mercado, de las cuale s 
estuviero n separadas durante mu cho 
tiempo. 

En este libro, Miguel García Reyes 
rea liza un análisis parale lo de los pro ­
cesos po líticos y económicos que aca ­
baron con la URSS y que die ron luga r al 
surgimiento de la CEI y de los pos te­
riores esfuerzos para avanza r en la 
co nsoli dación de los cambios. El 
res ultado alcanzado es de inte rés 
tanto para los legos como pa ra los 
doctrinarios . 

Esthela Treviño 
Las causativas del español con com­
plemento iTifinitivo 

EL CO LEGIO DE MÉXICO , CENTRO DE 

ESTUD IOS LINGÜÍSTICOS Y LITERARIOS 

l a. ed., 1994, 185 pp. 

En e l pr ese nte libr o se mu estran 
las dif e rencias entr e las ca usa ti­

vas del es pañ o l y las del fran cés e 
italiano , tarea que la autora justifica 
como un a res pu es ta neces ar ia para 
o tros traba jos de inves tigación qu e 
caracte rizan a estas tres lengu as alu­
didas bajo el té rmin o de ca usativa s 
roman ce . El estudi o se concentr a en 
la desc ripc ió n y an álisis de las pro ­
piedades sintáct icas y se mánticas de 
las cau sa tivas del es pañol con com­
plement o infini tivo , en espec ial , las 
que co nst ituyen pr opiedade s fun da­
menta les , co mo se rían , pos ición pre 
y pos tver ba [ qu e pu ede ocupar el 
"sujeto lóg ico" del compl emento infi­
nitivo; la asigna ción del carn , tant o a 



este sujeto como a los ob jetos de 
infinitivos incausativos; los fenóme ­
nos de causación directa e indirecta, 
y la posibilidad de los clíticos subor­
dinados ele permanecer en, o ele 
abandonar, el dominio en el que son 
seleccionados . Para explicar estos 
hechos, la autora propone un análi­
sis novedoso que se enmarca en el 
modelo de Principios y Parámet ros 
(o Reacción y Ligamento) . 

El análisis y las propuestas expli­
cativas desarrolladas en este libro con­
tribuyen, sin duda, a un mejor conoci­
miento ele las estructuras de las causa­
tivas del español , y de las causativas 
en general. Más importante aún, qui­
zás, sea que el presente estudio per­
mite avanzar en el tipo de preguntas y 
prob lemas que todavía pueden y tie­
nen que plantearse, como la autora 
misma lo sugiere. 

Emilio Zebadúa 
Banqueros y revolucionarios: 
la soberanía financiera de Méxi ­
co, 1914 -1929 

EL COLEGIO DE MÉXICO, FIDEICOMISO 

HISTORIA DE LAS AMÉRICAS/ FO NDO DE 

CULTURA ECONÓMICA 

la. ed., 1994, 383 pp . 

L os aspectos financieros de la sobe­
ranía fueron especia lmente decisi­

vos en el periodo que va de 1914 a 
1929, cuando el mundo entró en una 
etapa de profunda recomposición . Las 
implicaciones del patrón oro, de la 
inflación alemana, de los planes finan­
cieros internacionales, auspiciados 

por Estados Unidos y de las misione s 
de Edwin W. Kemmerer (profesor de 
economía de la Universidad de Prin­
ceton) para la reorganízación moneta­
ria de América Latina, recorren la his­
toria de la posguerra a la gran 
depresión. El significado monetario y 
financiero de la soberanía o, alternati­
vamente , la importancia de la moneda 
y los bancos en la definic ión ele este 
término es fundamental. 

De esa importancia pronto se 
dieron cuenta los distintos grupos 
que , como resultado de la Revo­
lución, se esforzaron por reconstituir 
el poder político en México. Las act i­
vidades de la hacienda pública y la 
organización ele los gastos y los 
ingresos por los regímenes revolu ­
cionarios (especialmente bajo el 
poder de Venustiano Carranza y, más 
adelante, el de los líderes sonoren­
ses) fueron determinantes en la 
nueva definición de la soberanía en 
México . 

Las negociaciones de la deuda 
externa con los nuevos detentadores 
del poder financiero internacional, 
presididos por J.P . Margan, desempe­
ñaron un papel estratégico en la 
determinación ele los límites y los 
alcances de la soberanía contemporá ­
nea. Asimismo, la creación, en 1925, 
de un banco controlado por el Estado 
ilustra el significado de la soberanía 
en aquellos tiempos y en aquellas cir­
cunstancias . Las negociaciones de la 
deuda , el diseño del presupuesto y las 
políticas encaminadas a la creación 
del Banco de México se entrecruzan 
durante este periodo. 
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Así, una explicación histórica de 
las circunstancias en las que se resta­
bleció la sobe ranía financiera y se 
creó el Estado moderno en México 
durante este perio do, requiere del 
análisis de las complejas relacione s 
que existían entre los mercados inter­
nacionales, la política exterior de las 
graneles potencias (especialmente 
Estados Unidos) y la política interna 
de México. 

Enrique Cárdenas 
La hacienda pública y la política 
económica, 1929 -1958 

EL COLEGIO DE MÉXICO , FIDE ICOMISO 

HISTORIA DE LAS AMÉRICAS/ FONDO DE 

CULTURA ECONÓMICA 

la. ed. , 1994, 230 pp. 

E ste volumen analiza el desarrollo 
de la economía mexicana desde 

el crac de Wall Street de octub re de 
1929 hasta el inicio del per iodo lla­
mado "desarrollo estabilizador" a 
fines de los años cincuenta. Esta 
obra constituye un estud io de la his­
toria económ ica de México en esos 
años, desde una perspectiva po lítica 
macroeconóm ica, con énfasis en el 
papel de las finanzas públicas . 

El estudio se inicia con el efecto de 
la gran depresión sobre la economía 
mexicana y la reacción de las autor i­
dades hacendarías y financ ieras ante 
la contracción externa. La interven­
ción macroeconómica , particularmen­
te en lo que se refiere a lás políticas 
monetaria y fiscal, fue el instrnmento 
que el gobierno habría de utilizar 

, 
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repetidamente en este periodo y en 
los años venideros. 

El análisis de l gob ieno cardenista, 
tradicionalmente considerado como 
un régimen de política . fiscal expan­
sionista, revela que ésta fue más bien 
moderada y que se benefició de la 
tendencia creciente del ciclo económi­
co . El análisis de la economía mexica­
na durante la segunda guerra mundia l, 
establece la importancia del efecto 
externo que estimu ló el crecimiento 
económico y el crecimiento del mer­
cado interno . Al terminar el conflicto, 
el estímulo externo se redujo, pero 
dejó la inercia de crecimiento gracias 
a que el gob ierno estableció un siste­
ma de protección de mercado interno, 
que gradualmente acabó en un pro­
teccionismo exces ivo . 

A partir del ajuste de precios de 
1949 y del establecim iento de la pro­
tección al comercio externo, la eco­
nomía gozó de un auge durante la 
mayor parte de los años cincuenta, a 
pesar de los movim ientos devaluato­
rios . A diferencia de lo que se cree, 

" las finanzas públicas no fueron exce­
sivamente deficitarias duran te este 
periodo e incluso hubo años de 
supe rávit fiscal, de tal modo que no 
se pueden atribu ir a las finanzas 
públicas los desequilibrios cambia­
rios de la época ni la inflac ión de 
esos años. Más bien fueron los ciclos 
macroeconómicos externos los que 
causaron la mayor parte de las fluc­
tuaciones de los precios internos 
durante ese periodo considerado 
como de "crecimiento con inflación". 
De ahí que este volumen plantee va-

rias hipótesis que contrastan marca­
damente con la sab iduría convencio­
nal del periodo aquí estudiado . 

Alicia Hernández Chávez 
(coordinadora) 
Presidencialismo y sistema politico. 
México y los Estados Unidos 

EL COLEGIO DE MÉXICO, FIDE JCOMJSO 

HISTORIA DE LAS AMÉRICAS/ FONDO DE 

CULTURA ECONÓMJCA 

la. ed., 1994, 184 pp. 

E ste volumen, produc to de dos 
coloquios organizados por el Cen­

tro de Estudios de México en Italia y 
po r el Fideicomiso Historia de las 
Américas de El Colegio de México , 
reúne seis estudios de distinguidos 
historiadores y politólogos mexicanos, 
estadunidenses y de un italiano en los 
que se analiza la evolución histórica e 
institucional del presidencialismo en 
México y Estados Unidos, a la luz de 
su función en el sistema político. 

Los diferentes estudios, además de 
mostrarnos los puntos de contacto y las 
diferencias entre los dos presidencialis­
mos, son una reflexión sobre el signifi­
cado de una presidencia elegida direc­
tamente por los ciudadanos, la relación 
entre el Poder Ejecutivo y los otros 
poderes constitucionales, y la eficacia 
de la institución presidencial, así como 
el papel que ha desempeñado y 
desempeña para asegurar la gobemabi­
lidad tanto en México como en Estados 
Unidos. 

En un momento de cambios signi­
ficativos como los que vive nuestro 
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país, es importante revisar críticamen­
te el significado que tuvo y tiene la 
presidencia de la Repúblic a, pue s no 
es el sistema presidenc ial e l que está 
en tela de juicio, sino la necesidad de 
su transformación , con el fin de que 
responda a las nuevas demandas de 
pluralismo por parte de la ciudad anía. 

Nettie Lee Benson 
La diputación provincial y el fede­
ralismo mexicano 

EL CO LEGIO DE MÉXICO/ UNIVERSIDAD 

NACIO NAL AUTÓNO MA DE MÉXICO 

2a. ed . en español, 1994, 315 pp 

E n esta interpretación del movimien­
to de independencia de México, 

Nettie Lee Benson describe la transición 
de la colonia al federa lismo mexicano , 
trazando el principio del gobierno en 
los hecho s ocurridos en Esp aña entre 
1808 y 1810, cuand o se establec ieron 
las juntas o diputacione s provincial es 
para oponerse a la legislación napoleó­
nica y gobernar al país durante el encar­
celamiento del monarca españo l. En 
pocos años , las diputaciones provincia­
les demost raron su pop ularidad y se 
convirtieron en la forma de gobierno de 
España y sus dom inios. Fue la diput a­
ción provincial la que proporci onó el 
modelo para los cuerpos legislativos 
estatales que, eventualmente, se consti­
tuyeron despué s de que México se 
independizara en 1821, lo cual confir­
ma la independencia de su de sarrollo 
político. 

René Herrera Zúnig a 
Nicaragua, el derrumbe negocia­
do . Los avatares de un cambio de 
régimen 

EL COLEGIO DE MÉXICO , CENTRO DE 

ESTUDIOS INTERNACIO NALES 

1994, 199 pp. 

E n las invest igacione s rec ientes 
sobre el cambio de régimen en el 

contexto de la guerra fría, el caso 
nicaragüense aquí investigado , consti­
tuye un avance en el conocimie nto ele 
una de sus modalidades meno s estu­
diadas: el derrumbe negocia do. 

¿Por qué y cómo ocunió el derrumbe 
del régimen sandinista en Nicaragua? 



¿Por qué el mandato electoral antisandi­
nista no implicó un cambio automático 
del régimen por uno de signo opuesto' 
¿Qué factores obligaron a la elección 
crucial de una estrategia de conciliación, 
en vez de una confrontación? Para res­
ponder a estas preguntas, el libro se 
refiere a los efectos que tiene un a 
negociación para poner fm a una guerra 
civil sobre un sistema político no conso­
lidado, y a la selección entre una estra­
tegia de confrontación y una de conci­
liación . El nuevo régimen opta por la 
segunda, abandona ndo el mandato de 
sus electores. Esto da lugar a una situa­
ción especial: los ganadores de las elec­
ciones, en vez de pasar a formar un 
gobierno, pasan tempranamente a la 
oposición, y los perdedores a firmar un 
cogobiemo . Es en esa extraña realidad 
política, que se estudian los procesos 
que llevaron al derrumbe del sandinis­
mo y al establecimiento del nuevo régi­
men, incluyendo un análisis sobre los 
primeros años del gobierno de Violeta 
Chamorro. 

Antonio Yúnez-Naude (com pilador) 
Medio ambient e, problemas y solu­
ciones 

EL COLEGIO DE MÉXICO, CENTRO DE 

ESTUDIO S ECONÓMICOS 

1994, 270 pp. 

e on el objet ivo de impulsa r las 
invest igaciones sob re el medio 

ambiente, el Centro de Estudios Econó­
micos de El Colegio de México y la 
Fundación Konrad Adenauer promo ­
vieron la publi cación de este libro , el 

cual contiene artículos que tratan varios 
aspectos del tema dentro de la perspec­
tiva multidisciplinaria que exigen las re­
flexiones de esa naturaleza, pero a par­
tir de las áreas de especialización de 
sus autores. Los aspectos cubiertos van 
desde la discusión de los diversos ins­
trumentos de la política ambiental, has­
ta el problema del mantenimiento de la 
biodiversidad genética del maíz, pasan­
do por el estud io de la contami nación 
en tres grandes urbes: Buenos Aires, 
Berlín y la ciudad de México. 

No obstante la diversidad de enfo­
ques, temas y sujetos de análisis, los 
articulistas tienen un objetivo común: a 
partir de sus diagnósticos, proponer 
medidas que contribuyan al logro de 
un desarrollo sustentable; asimismo, 
señalar las limitaciones existentes para 
hacer análisis más completos sobre los 
problemas ambientales. El libro es una 
contribución para el diseño de políticas 
de sustentabilidad y una invitación a 
profundizar en el estudio de los con­
flictos entre el desarrollo económico y 
el cuidado del medio ambiente. 

Miguel García Reyes y María Gua­
dalupe López Llergo 
Cuba después de la era soviética 

EL COLEGIO DE MÉXICO, CENTRO DE 

ESTUDIOS INTERNACIONALES 

1994, 300 pp. 

e uba resintió de manera inmediat a 
los efectos de la desintegración de 

la Unión Soviética y la cons igu iente 
desaparición del CAME. Acostumbrada 
a los subsidios y a los precios prefe -
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renciales que le otorgaba n la URSS y 
los paíse s socialistas de Europa , Cuba 
tuvo que enfrentarse a graves proble ­
mas que se agudizaban en la med ida 
en que se agotaba el trato privileg ia­
do . Carente de infraestructura produc­
tiva y de una política come rcial diver­
sificadora, no tuvo otra opción que 
adapta r sus vínculos económicos a las 
nuevas con diciones internaciona les . 

La p rese nt e publicación tiene 
como objetivo ofrecer al lector un a 
visión rea lista de lo que sucedió y 
está suced iend o en la isla de l Caribe, 
y sobre las relac iones entre La 
Habana y Moscú en los pasados 30 
años. Asimismo , ofrece una nuev a 
imagen de la Cuba postsov iética rela­
cionada con las opor tunid ades que 
el gobierno de Castro (y el de su 
eve ntual suceso r) ofrece n al inver­
sio nista extranjero , incluido e l mexi­
cano. Con base en la información 
que ofrecen tanto el gob ierno cuba ­
no como el ruso, en esta pub licación 
se presenta un panorama de las 
oport unid ades que existe n actual ­
mente para invertir en la isla . 

Dani el Cosío Villegas, Ignacio Ber­
na!, Alejand ra Moreno Toscano , 
Luis González, Eduardo Blanquel, 
Lorenzo Meyer 
Historia mínima de Mét!Cico 

EL COLEGIO DE MÉXICO 

2a. ed ., 1994, 181 pp. 

E n estas 180 páginas están registra­
dos los pasos que han dejado hue­

lla en la historia de México. Los pasos 



( 
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inciertos de quienes lo poblaron y los 
pasos tambié n inciertos de quienes 
atraviesan la crisis del último dece nio. 
Entre éstos y aquéllos, el lecto r sigue 
paso a paso los que se dieron en la era 
virreinal, el per iodo formativo, el tra­
mo moderno, la Revolución y los que 
condujeron a la "estabilidad política y 
el avance económico". 

Esta obra fue orq uestada por Da­
niel Cosío Villegas y ejecutada, ade­
más por él mismo, por Ignacio Berna!, 
Eduardo Blanquel, Luis González y 
Alejandra Moreno Toscano. A este 
quinteto se agrega ahora otro intér- . 
prete: Lorenzo Meyer. 

Transformacione s sociales y 
acciones cole ctivas: América Lati ­
na en el contexto internacional de 
los noventa 

EL COLEGIO DE MÉXICO, CENTRO DE 

ESTUDIOS SOCIO LÓGICOS 

1994, 308 pp . 

L 
a democrat ización de los sistemas 
políticos latinoamericanos está 

condicionada por una realidad com-
pleja enraizada en la historia y la gran 
heterogeneidad que caracteriza a sus 
sociedades. 

La redefinición del contexto inter­
nacional debida al desmoronamiento 
de los regímenes socialistas modifica el 
escen ario mundial y por ende la posi­
ción de los países de América Latina. 
Probablemente, fue 1989 un año clave 
para analizar el fin de siglo, pues ade-

más de marcar el fin de la guerra fría, 
constituyó un momento en el cual pro ­
liferaron las mov ilizaciones por la 
democracia en el mundo y en nuestro 
contine nte. 

Los artículos que aquí se presen ­
tan examinan estos proble mas en dis­
tintos países de América Latina, parti­
cularmente en México, y cont ribuyen 
al conocimiento de nuestra realidad al 
señala r que en el análisis de los pro­
cesos de democ ratización hay que 
considerar tanto el peso de los facto­
res estructurales y la importanc ia de l 
juego de fuerzas sociopo líticas que 
influye en la lógica de los actores , 
como el peso de culturas políticas 
propias, ancladas en la sociedad y en 
el Estado. 

Este libro, producto de un semi na­
rio organizado por el Centro de 
Estudios Sociológicos, trata de abrir 
ho rizontes que desde las ciencias 
sociales contr ibuyan a un debate que 
no puede ser sino colectivo. 

Marcello Carmagnani (coord inador) 
Fede r alismos latinoamerican os: 
México/Brasil/ Argentina 

EL COLEGIO \)E MÉXICO, FIDEICOMISO 

HISTORIA DE LAS AMÉRICAS/ FONDO 

DE CULTURA ECONÓMICA 

1994, 424 pp. 

• Qué hace común y diferente al 
Gfe deralismo de México, Brasil y 
Argentina? ¿Cuáles son las transfor­
maciones que ha conocido la organi-
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zación federal desde su nacimiento 
hasta hoy? Y ¿qué significado tiene y 
ha ten ido el federalismo en la organ ­
zac ión y en la cu ltura de México, 
Brasil y Argentina? 

Estos diez estudios nos ofrecen 
una respues ta cabal a estos interro­
gantes. Ellos nos ilustran que el fede­
ralismo no es sólo el princip io de la 
soberanía compartida entre federa ­
ción y estados a partir del cual se han 
organizado y organizan po líticamente 
México, Brasil y Argentina, sino que el 
federalismo ha sido y es forjador de 
instituciones libera les y democráticas 
y es capaz de desarrollar una cultura 
polít ica al grado de regular los dere ­
chos y los deberes de los diferentes 
actores en lo que concierne a la ciu­
dadanía, la participación política y la 
rep resentación republicana . 

Enraizamiento, originalidad y ca­
pac idad de acompañar las transfo rma­
ciones históricas son entonces los hi­
los conductores de estos ensayos 
sob re el federalismo en el mundo 
americano. 

El presente volumen ha sido orga­
nizado en tres partes. En la primera, se 
analiza el surgimiento del federalismo 
desde fines del siglo XVIII hasta la pri­
mera mitad del siglo XIX; la segunda 
parte , examina la consolidación del 
federalismo gracias a las reformas libe­
rales y el enraizamiento del liberalismo 
en el curso de la segunda mitad del XIX 

y primeras décadas del siguiente, y, en 
la tercera, se ilustran las transformacio­
nes del federalismo por efecto del 
nacionalismo en lo que va ele nuestro 
siglo. 
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